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Durante años la colección de biografías conocida con el título de Ge
neraciones y semblanzas de Fernán Pérez de Guznián no parecía haber 
encontrado más interpretación o apreciación crítica que unas observa
ciones marginales de Menéndez Pelayo, en su Antología (1), que infor
maron, sin embargo, en mucho, lo que otros escribieron después acerca 
de esa obra. El juicio posterior del historiador suizo Eduard Fueter, 
breve, pero digno de tomarse en cuenta,- tardó en darse a conocer entre 
los estudiosos de la literatura española (2). Tanto Menéndez Pelayo como 
Fueter coincidían en poner de realce que la gran originalidad de esta co
lección de biografías consiste en sus cualidades de observación directa y 
de independencia respecto a los autores clásicos. Pero la interesante per
sonalidad de Fernán Pérez de Guzmán, tal como se manifiesta en su 
poesía y en su obra histórica, despierta luego curiosidad por sus valores 

(1) Véase Historia de la poesía castellana, II (Obras cnmfdetas, V), Madrid, 1914, 
pp. 60 y ss. 

(2) Gcschichtc der neueren Histnrioriraphie (Handbuch der mitlelaltei'lichcn nnd nciieren 
Geschíchte, I ; 1), 3."^ ed. Münclien, 1936, p:'ig. 93. A iravcs ílo la versión francesa llegó laixlía-
inenlc al conocirnionlo de los h ipanis las ; véase B. SÁNCHEZ AIÍONSO, Hisloria de la Historíogi-afía 
fispañola, 1, Madrid, 1941, pdg. 344. Sorprend'c la poca atención prcslada a la obra de Pérez de 
Guzmán, con absoluto desconocimienlo, no sólo de Fueter , sino de toda la bibliografía sobre 
Generaciones y semblanzas, en el, por otra parle, excelente y or ien tador m a n u a l de A. MILL.V-
HES GARLO, Literatura española hasta Jines del siylo XV, México, 1950. 
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humanos o estrictamente hispánicos (3). Y, recientemente, Generaciones 
y semblanzas es objeto de estudios monográficos de consideración por 
parte del historiador argentino José Luis Romero (4.) y del profesor espa
ñol Francisco López Estrada (5). En estos estudios, que ofrecen puntos 
de vista nuevos en la consideración de la obra, se aborda el estudio de 
la ideología que inspira a Pérez de Guzmán y que le lleva a escribir bio
grafías dentro de una concepción arquetípica medioeval, y de los prin
cipios retóricos que andan por debajo de la estructura y composición de 
los esquemas biográficos de Generaciones y semblanzas. Importará, pues, 
ahora en la consideración de estas biografías del siglo XV español, pun
tualizar lo que hubo de lugar común o de gratuito en los juicios sobre 
Generaciones y semblanzas y precisar dónde la creación de Pérez de 
Guzmán encuentra su raíz en una tradición literaria y en una mentali
dad que'concibe y se representa al hombre y su vida en función de un 
sistema de virtudes y de un tipo de ideal cortesano. Las siguientes notas 
tienden a integrar las biografías de Fernán Pérez de Guzmán, salvaguar
dando su autenticidad y su procer maestría, en un marco histórico-lite-
rario más firme y consistente que sirva de punto de partida para explicar 
y juzgar mejor el género y esquema de su composición, la concepción 
del- hombre sobre la que ésta reposa y los medios expresivos y estilísticos 
de Pérez de Guzmán en la caracterización de la personalidad. En estas 
semblanzas se manifiesta el ambiente de la Baja Edad Media española, 
el humanismo del Cuatrocientos, con características definidas y propias, 
pero muy en íntima relación con la cultura europea de tradición clásica 
y cristiano-medioeval. 

En las semblanzas de Fernán Pérez de Guzmán parece destacarse, 
ante todo, el esfuerzo de captar lo esencial y característico de los hom
bres «que en mi tiempo fueron en Castilla», según palabras del propio 
autor (6). ¿Hay que ver en ellas una conjunción del interés realista por 
los detalles y el desarrollo del sentimiento descriptivo que se da en los 
últimos decenios de la Edad Media con la ambición, que impulsa el hu-

(3) Véanse las distinlas referencias a Pérez fio Guzm.-in en W. KKAUSS, Das liUujc Lcbcn 
und,dic Literalnr im mUtelalterUchen Spnnlcn, Sl.uttgarl., 1929; y A. CASTRO, F.spnña en xii 
Hiütoria, Buenos Aires, 1948; véase t ambién M. R. LIDA DK MALKIEL, Juan ele Mena, ¡meta del 
Prerrenacimiento español, México, 1950. 

(4i) .Sobre la hiorirniia espafínla del siglo XV y los ideales de vida, en Cuadernos de Jlis-
loria de España, I y U, 194.3, pp. 115 y ss., recogido en su l ibro Sobre la hiocfrajía y la liislo-
ria, Buenos Aires, 1945, pp. 47 y ss. ; véase lambión en oí mismo l ibro , pp. 89 y s.s., o i ro en
sayo s u y o : Fernán Pérez de Guzmán y sa actitud histórica, publ icado p r i m e r a m e n l e en Cua
dernos de Historia de España, I II , 1945, pp. 122 y ss. Sobre el p r i m e r estudio d o . R o m e r o , 
véase mi reseña Solire la biografía española del siglo XV, en Escorial, XVI, 1944, pp. 133 
y ss., en donde se apun tan a lgunas ideas aquí desarrolladas. 

(5) Ld retórica en las uGcneraciones y semblanzas» de Fernán Pérez de Guzmán, cu UFE, 
XXX, 1946, pp. 310 y ss. 

(6) Generaciones y semblanzas, ed. J. DOMÍNGUEZ BOUDONA («Cíiísicos Castellanos», (il), 
Madrid, 1924, p . 8. 
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manismo en toda Europa, de reproducir o representar, tanto en el cam
po de la literatura como del arte, la personalidad individual, en su ser 
específico? (7). ¿Constituyen las observaciones sobre el cuerpo, como 
apariencia externa de la individualidad, y la condición o carácter, como 
sustrato psíquico de la misma, los únicos elementos de composición de 
lo que se conoce con el nombre de «retratos literarios»? (8). 

Los medios descriptivos directos de la caracterización física y moral 
no son los únicos procedimientos literarios de hacer presente y vivida 
una personalidad individual: dichos o acciones pueden indirectamente 
dar la visión plástica de un hombre. B. W. Bates, en la introducción a su 
libro sobre «literary portraiture» en historiadores renacentistas france-

, ses (9), ha aprovechado los abundantes estudios en el campo de las letras 
clásicas y de la literatura europea para diferenciar los distintos medios, 
directos e indirectos, a través de los cuales se hace vivir literariamente 
a una persona en un cuadro histórico. En algunos de los mencionados 
estudios especiales sobre Generaciones y semblanzas se planteó también 
el problema de las relaciones entre la biografía y la crónica, entre el re
trato literario y la historia: . los hechos, el acontecer histórico, re
flejándose o irrumpiendo en la estricta caracterización de un personaje, 
o la digresión en que el autor interviene apartándose de la rnera des
cripción del físico o del carácter (10). Pero Fernán Pérez de Guzmán ex
presa su voluntad de ceñirse, en su galería de personajes, a los «sem
blantes y costumbres» de dos reyes y a los «linajes, e faciones e condicio
nes» de algunos grandes señores contemporáneos suyos (11). Como se ha 
hecho notar, las biografías, o, mejor, estos ((retratos», se desgajan de la 
narración histórica para adquirir carácter independiente. Ahora bien, 
dentro de la autolimitación impuesta, ¿es de la observación directa de 

(7) Vénse .1. LANGE, Dio tnenschUchc Geslalf bi dcr Ocschichlc dcr Kanst, Si rassburg, s.a., 
p . 188 ; S. H. STEINBEKG, Bihliocjraphia zur Gcschidttc des detitschcn PorlriUs {«Uislorísc)u: 
IHldkunde», 1), I l ambi i rg , 1934, p. ] U ; y M. DVORAK, Idcnlismiis iind Nnlin-(disinus ¡n dcr (70-
üschnn Skulplur und Malareí, en Historlschc Zcilsd'.riJI, CSIX, 1018, pp, 68 y ss. Compárese 
U. DE ORUETA, La escultura funeraria en /Js/)n(i«, Mndrifl, 1919, pp. 142 y ss. El p.Tr.ilelismo 
enti'o el retrato l i terario de Pérez de Giiznián y de Hernando del Pu lgar y la p in tura de los 
retablos lia sido invocado incidenla lniente por F. LÓPEZ ESTRADA, Oricnlaciones crílico-bihUográ-
fieas para los estudios literarios del siglo XV, en Biblioteca Hispana, I : Ser. I l i , 1943, p . 479. 

(8) Sobro Pérez de Guzmán como creador del «género» en España, M. W. NICUOLS, Notes 
on Spanish Historical Portraiture, en Hispania, 1934, .KVII, pp. 341 y ss. Sobro el re t ra to lite
rario en general , compárese F. M. KIRCIIEISEN, Die Geschichte des literarisclien Porfrüts in 
Dcutschland, Leipzig, 1904, pp. 4 y ss. 

(9) Literary Portraiture in the Historical Narrutive of the French fíenaissance, New York, 
1945,- pp'. 11 y ss! 

(10) J-. L. ROMERO, Sobre la bioijrajla, pp . 51 y s s . ; y también el ensayo de Romero , in
cluido en el m i s m o l ibro, pp . -15 y ss.. La biograjía como tipo historiográjico. F. LÓPEZ ESTRA-

' DA, o.h.r'cit.,.\}p, 325 y ss., .Justifica las «desviaciones del esquema de la description. W. KRAUSS, 
ol). cit., p . 70, escr ibe : «So erscbcinen seine Geslalten, u m r i n g l von e iner AlmosphUre der 
Ereignisse . . .» . ' • • 

(11) Generaciones y semblanzas, p . 8. 
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donde brota únicamente la descripción del aspecto físico y de la caracte
rización moral de los personajes acerca de los que va a escribir como en 
«registro o memorial»? Sobre felices dotes de aprehensión «en carne 
viva» y descripción «d'aprés nature» del señor de Batres parecen insistir 
aquellos que juzgan su prosa empapada «de realidad y de vida», los que 
creen que esos retratos son de «carne y hueso», y que ven en ellos a los re
tratados «en cuerpo y alma», que reconocen en las semblanzas «palpita
ción de vida», «verismo sorprendente», «plasticismo genial», etc., etc. (12). 
No puede dudarse que Pérez de Guzmán se aplicó en su observación per
sonal y directa de sus contemporáneos, ya que incluso teorizó en dos oca
siones sobre ella, reduciendo a principios sus experiencias, e indudable
mente también lo que le dictaba su saber, en sus Cablas de vicios y vir
tudes (13): 

Quatro muestras principales del hombre 

156 

La primera muestra es 
del hombre gentil presencia; 
la graciosa eloquencia 
luego por segunda- haurés; 
la tercera rescibrés 
la muy noble discreción, 
mas la buen condición 
por quarta e m,ejor ternes. 

De yinco maneras para conoscer al hombre 

406 

El hombre, en cinco guaneras 
se nos da a conoscer; 
las dos son asaz ligeras, 
e muy prestas de saber; 
las tres non se pueden ver 
sin luengo tiempo e gran prueua, 
que por conuersación nueva 
non se pueden entender. 

(12) Ap.'irtc ilol texto citntlo do Menéiiflez Pelayo, véase E. MERIMIÍK, Précis d'Hisfoire de la 
Li.Itcrutiirc cspagnolc, P.-irís, 1922, p. 138 ; L. PI'ANKL, Spanische Literaturgeschichte, Leipzig, 
1023, p . 4 1 ; M. RO.MKRA-NAVAEIKO, Jlisloriu de la LUr.ralurn. español», lioston, 1928, p . 87 ; M. DE 
Mo.NTOLiu, Lilerolura cusleUana, 2." od., tí.'ireolonn, 1930, p. 1 4 1 ; A. VALBUENA PRAT, Historia 
de la litei'atuTn española, 1, Barcelona, 1937, p. 2 7 1 ; etc. 

(13) Caneionero castellano del .s/í/ío XV, 1, ed. R. Foiilclié-Dolbosoli {NBAE, XIX), pp . 592 
y 620. 

V 
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407 

Las dos tanto esteriores 
que a prima faz resplandecen, 
las tres assi interiores 
que a grand pena se ofrescen 
a la vista e no parescen - _ 
sin prueuas e esperiencias; • . ' 
por esto nuestras sentencias 
muchas vegadas fallescen. 

408 

La linda e gentil presencia-: > 
ella dize: aquí esto yo; 

la dulce e clara eloquencia 
fablando dize: yo so; 
quien al esfuerzo alabó 
las condiciones e el seso, 
alto que balanza e peso 
primero las ensayó. 

En estas estrofas se resume el lento proceso de elaboración, de inte
riorización, de sus observaciones, repensadas y constrastadas en el trato 
social, según un plan determinado, antes de ser consignadas por escrito. 
Habrá que volver de nuevo a estos importantes textos de las Coblas 
para comprender qué es lo que Pérez de Guzmán estudiaba en sus con
temporáneos, pero conviene de antemano destacar cómo se manifiesta 
esa exacta traslación de los rasgos físicos y morales después de meticulo
sa, cuidadosa, observación. La mayor o menor fidelidad objetiva en esa 
traslación, en ese registro, podría fácilmente comprobarse en textos his
tóricos contemporáneos de Generaciones y semblanzas que describen 
física y moralmente a los mismos personajes o que nos dan noticia de 
sus vidas, o en representaciones plásticas, pictóricas o escultóricas, que 
nos conservan sus efigies (14). Pero notamos en las citadas estrofas de las 
Cablas que el punto de partida para Pérez de Guzmán es la «presencia» 
y la «eloquencia». No hay duda de que puedan traslucirse aquí, hasta 
cierto punto, algunos de los prejuicios fisiognómicos corrientes entre los 
autores medioevales en Europa y que constituían, pese a su tradición eru-

(14) Véanse los textos de obras y bibliografía de estudios referentes a los personajes des-
crilos en Generaciones y semblanzas que da en las notas de su edición J. DOMÍNGUEZ BORDONA. 
V. CARDEDEHA, Iconografía española, Madrid, 1855 y 1864, 1, p . XXXVIII y XXXIX; y I I , 
p . XLVIII y LII, p re tendió ya confirmar el parecido de algunos personajes descritos en la obra 
de Guzra ín (y también de Claros varones de Castilla, de Hernando del Pulgar , que sigue sus 
huellas), con el test imonio de a lgunas representaciones plásticas de los mismos . 
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dita, un fondo común de saber popular (15). Las primeras de esas 
• «muestras principales del hombre», de esas «maneras de conocer», que 
Guzmán invoca, y que constituyen el único medio de acercarse a una 
personalidad desconocida (15 bis), están en relación con los «signos» y 
«señales» de las personas que otros escritores castellanos de la Edad Me
dia tomaron como indicios para juzgar a los hombres conectando la evi
dencia de su apariencia externa con el fondo de su carácter (16). La 
«presencia» se ofrece sólo como «gentil», y la «eloquencia» es necesaria
mente agradable, porque Pérez de Guzmán se fija en nobles contempo
ráneos suyos que representan la cortesanía de su clase y de la época. En 
las Cotias, sin embargo, hay otras dos estrofas (17), muy próximas 
a otras ya citadas, que son testimoViio de que su autor establecía corres
pondencia obligadas entre la maldad y el vicio y la constitución im
perfecta : 

De semblantes difformes 

153 

Los hombres mal faycionados, 
difformes e mal compuestos, 
si mirays los más destos 
veres mal condicionados: 
assí como son priuados 
déla común proporción, 
assí son en condición 
déla virtud apartados. 

(15) Vé;iso F. Nnunnnr, D/JÍ vnikslümlichmi Anschauíinaen ühnr Pliyslngnomik in Frnn-
krídc.h bis zum Aiiscfnníj (les MHIclalIcrs, en llnmnuixcliii Fonclmnfion, XIX, 1919, pp. 555 
y ss. 

(15 bis) Apnrlc <lc ser la forniii na tura l y lógica, Pérez fio Gnznián enlazaba en esle pun ió , 
como en otros, según veremos, con la Iradición liistoriogriífica a n t i g u a ; véase 11. V. CAÚTHH, 
Personal Appcarance in Ihe Biogrnphy o) Ihe. Honian Emixirorx. en Siiidics in i'hilnlnijy, XXV, 
1928, p. 398, que observa que r egn la rn ien le se describe en olla (libo expression, appoarance or 
mannor as indicative of disposilion», como p r imer indicio de lo que es el carAcler del l ionibre. 

(16) Véase el Ejemplo XXIV de El Conde Lucanor del Infante Don J u a n Manuel , en que 
se trata de cómo «por obra ol maneras» se pod r í Hogar a conocer «cuál de los dos mozos os 
mejor» {BAE, LI, p. 391); «Se puede sabor por señales que paresccn en ellos, también por de 
dent ro como por de fuera, et las que parescen de fuera son las figuras do la cara, el el do
na i re , el el color, el el talle del cuerpo el de los buenos miembros , ca por eslas cosas paresce 
la señal de la complisión de los miomljros principales . . . segund estas señales, así recuden las 
obras». Véase también el capítulo IV de la Parlo Tercera del Corbacho del Arcipreste de Tala-
vera t i t u l ado : «De como los signos señorean las parles del cuerpo» {Biblioteca Clásica, 258, 
ed. J. R. Sáncbez, Madrid, 1929, pp. 296 y ss.); véase E. VO.N RiciirnoFEN, Alfonso Martínez de 
Talavera und seln Arcipreste de Talaucra, en Zeitschrift fí'ir romanische Philologie, LXI, 1941, 
p . 4,61. 

(17) Cancionero, I, p . 592 



LA PERSONALIDAD EN «GENEIIACIONES Y SEMBLANZAS» 487 

154 . 

Non digo de hombres feos, 
ca destos tan virtuosos 
he visto o menos reos 
como délos muy fermosos; 
unos cassi mastruosos 
son los que yo fablo aquí, 
délos quales siempre vi 
la mayor parte viciosos. 

lúa discreción de Fernán Pérez y su caudal de experiencia le permi
ten superar la identificación absoluta de fealdad con la falta de nobleza, 
la villanía y el mal, tan típica de la mentalidad medioeval (18). Resulta 
significativo, sin embargo, que uno de los personajes biografiados, Fer
nán Alonso de Robles, sea elegido para mostrar cdos vicios y defectos de 
Castilla en el presente tiempo»-(19), y que en él se acumulen una serie 
de características que responden a tradicionales prejuicios: Alonso de 
Robles era «honbre escuro e de baxo linaje», y «espeso de cuerpo, el 
color de gesto, ^etrino, el viso turbado e corto», y, al mismo tiempo, «in
clinado a esperanzas e malicjia, más que a nobleza nin dul<;:ura de condi
ción» (20). El color oscuro de la piel y la cara pequeña, así como la cor
pulencia, en contraste con un cuerpo esbelto y bien proporcionado, fue
ron en opinión de la fisiognomía popular y pseudocientífica de la Edad 
Media,expresión de mal carácter y de algo no bueno ni armonioso (21). 
En otra de sus semblanzas hace Pérez de Guzmán también nuevas ob
servaciones que demuestran asimismo una inclinación a establecer • co
rrespondencias entre lo externo y lo interno de la personalidad: El 
Arzobispo de Toledo, Don Pedro Tenorio, tenía «la boz rezia e tal que 
mostraua bien la audacia e rigor de su corac^on». Y en la voz parece en
contrar una expresión constante del carácter cuando dice de Fernando 
de Aragón: «la fabla vagorosa e floxa, e aun en todos sus abtos era tar
dío e vagoroso»; y repite, más tarde, al hablar de Don Diego Gómez de 
Sandoval: «la fabla vagorosa, tardío e pesado en sus fechos» (22). 

(18) Véanse rlifcrcncins físicns y inor.ilcs cn i ro l.is ponfes fio rlislintn clnso socinl, on 
S. L, Galpin, Corláis nnd Vllain, A Sliidy nf thfí Disliiirlinrn: mnde hclwcen ilinin hy Ihc 
Frfínch and ProuerK^al Poc.ts nf l.he t2tb, ISIh, and 14lh Ccnliirics, New Híivcii, 1905. 

(19) .1. r . ROMERO, nh. e.il., p. 125, ll;im;i la alcnción sobro csf'n biografía en que oí bajo 
origen es causa de cualidarles vil.iipcrablcs; vóaso lambióii Y. LÓPEZ ESTBADA, oh. cil., pp, 326 
y ss. 

(20) Generaciones y semblanzas, p . 103. 
. (21) Compí rese F . NRUHIÍHT, nb. cit., p p . 6.33 y s s ; W . C. CURRY, The Middlc Enqlish 

Ideal nf Personal Beauiy, Ball imoro, 1918, pp. 75, 87 y 110; y l amb i ín los Iralados merlio-
evales r|iic publica L. .TORRAN, PfiYsiognoinische Abliandlnnrien, on Tlomanische Forsclinnr/en, 
XIX, 1911, pp. 701, 702 y 707 " ' 

(22) • Generaciones y semblanzas, p. 87. Véanse observaciones caraclcrolúgicas respeclo a la 
voz en W . C. CuRBY, ob. cit., pp . 71 y ss . ; y L. JORRAN, oh. cit., p . 704. 
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Pero estas evidentes observaciones caracterológicas basadas en lo ex
terno no abundan. 'Es fácil también notar, por otra parte, que Pérez de 
Guzmán describe a sus contemporáneos con una sobriedad que contrasta 
con el colorido de los medios descriptivos de que se sirvieron otros escri
tores medioevales para caracterizar el aspecto físico de una persona, en 
su conjunto o en detalle, y en relación con su carácter (23). Podrá com
probarse asimismo fácilmente que la descripción del físico en Genera
ciones y semblanzas puede reducirse, en todos los casos, a un número 
muy limitado de indicaciones sobre la estatura y proporciones de los 
miembros, con especialísimo . señalamiento, en raras ocasiones, de algu
no de ellos. En Generaciones y semblanzas se destaca el especial interés 
que pone el autor en la observación de la cabeza, con numerosas alusio
nes a la forma de la cara y de las facciones (24). La concisión y el laco
nismo en la descripción del aspecto físico—y también de sus cualidades 
y defectos—constituyen, pues, características definidas y apreciadas de 
la colección de biografías de Guzmán.. Esto, y la acumulación desorde
nada en que se agregan los datos y detalles que más vivamente caracte
rizan al personaje, o que llaman más la atención del autor (lo que algún 
crítico ha puesto también de relieve como valor positivo de origi
nalidad), hace pensar en la evidente conexión de los procedimientos 
descriptivos usados por Pérez de Guzmán en Generaciones y semblanzas 
con ciertos procedimientos de la biografía clásica. Es verdad que la cues
tión de una supuesta influencia de los autores latinos en Generaciones 
y semblanzas ha sido planteada en distintas ocasiones por los que han 
estudiado estas biografías españolas del siglo XV. Resultó siempre difí
cil concretar sus modelos, y sí sólo se aludió a ciertas vagas y lejanas re-

(23) Compárese los e lementos descriptivos en el re t ra to del Arcipreste de Hila en su 
Ubro de buen amor (ed. J. Diicamin, To\iloiisc, lUül , v, 1485-149^): «Cuerpo bien largo», 
nvelloso», «pescofudo», «cejas apretadas, prietas como carhón», «enfiuas bermejas», «fabla t u m 
bal»; y su interpretación por E. K. KANU, Tltc Personal Áppearance of Juan Ruiz, en Modnrn 
Lanrjuagc Notes, XLV, 1930, pp. 103 y ss . ; F. WiiisSRn, Sprachliche Kunsimitiel des Erzpries-
lers von Hila, en Volkstum und KuUur der Romanen, Vi l , 1934, p p . 313 y s . ; y M. R. LIDA, 
en RFH, I, 1939, pp. 65 y ss. ; 11, 1940, pp. 137 y ss. Compárese también el rico y 
abigarrado reper tor io do «naturales señas de las personas» del mencionado pasaje del 
Corbacho, p. 290; y, como textos contemporáneos a Generaciones y semlAamas, en lo 
que era la descripción del físico, a lgunas composiciones del. Cancionero de burlas pro-
eoeanles a risa. Madrid, s. a., pp. 66 y 1 2 1 : «cuello descarnado», «ojos cegajosos y 
donosos», «dientes movidos y podridos», «pechos angostillos», «hombros como hogazas», etc. 
lín M. HEimEBO GARCÍA, LOS rasgos Jísicos y el carácter según los textos españoles del siglo 
XVII, en RFE, XII, 1925, pp . 157 y ss., se encuen t ran curiosas observaciones de psicología 
popular sobre ciertos rasgos físicos característicos. 

(24) Se repi ten con frecuencia tales datos c o m o : «alto de cuerpo», «alto de estatura», «de 
mediana a l tura» , «muy pequeño de cuerpo», e tc . ; y «delgado», «de fuertes miembros» , «de 
cuerpo gruesso», «bien compuesto de sus miembros» , etc. Más raros s o n : «el cuello m u y cor
to», «los ombros altos», «los pies m u y grandes», etc. La forma y el color del rostro y la 
forma de la nariz aparecen especialraenlc descritos. 
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miniscencias (25). El mérito del citado estudio de López Estrada es el 
de haberle buscado a Generaciones y semblanzas una fundamentación 
retórica. Parecía como si constituyese hasta hace poco (hasta la publica
ción de los estudios de J. L. Romero y de López Estrada) un atentado 
a las excelencias de la obra de Fernán Pérez de Guzmán, a su esponta
neidad, originalidad o independencia, la simple intención de querer in
sertar Generaciones y semblanzas en el rriarco de una tradición literaria. 
El trabajo de López Estrada, con toda su diligencia en reunir los datos 
más dispersos, sugiere, más que prueba, lo que pudo ser el «retoricismo» 
en las escuelas de la Castilla de la época en que Guzmán vive y escribe 
sus semblanzas. Su estudio contribuye, de todos modos, a convencer de 
que nada hay impremeditado en la composición de Generaciones y 
semblanzas, considerando la formación intelectual y la obra total de 
Fernán Pérez de Guzmán y sus relaciones con algún otro autor contem
poráneo amigo suyo como Alfonso de Cartagena. Es evidente que Fer
nán Pérez de Guzmán es uno de los fieles cultivadores conscientes de la 
prosa artística del siglo XV. López Estrada busca, sin embargo, la solu
ción de todos los problemas en el conocido libro de Edmond Faral, Les 
Artes poétiques du XII' et du XIII' siécle (París, 1923), y cree encon
trar la explicación de la biografía española de Guzmán en la descriptio, 
una de las figuras retóricas que definen y ejemplifican las artes poéticas 
de la Edad Media (25 bis). No es atrevido suponer que poéticas medio
evales, como las que Faral estudia, circularan por España, y que la 
figura de la descriptio fuese conocida por sus poetas medioevales, aunque 
nada hay que obligue a ir a buscar, por esos caminos de lar artes poéti
cas, la tradición clásica dentro de la que germina la idea y el esquema 
de Generaciones y semblanzas. 

' No olvida, es verdad, López Estrada que la colección de biografías 
contemporáneas de Pérez de Guzmán se publicó como parte del Mar 
de Istorias (26), traducción de la obra Mare historium de Giovanni di 
Colonna llevada a cabo por el autor español, pero esos retratos de per-

(25) Aparle del pasaje cilado de Mcnéndez Pelayo, véase J. AMAIIOK DU LOS RÍOS, Historia 
critica de la literatura española, Madrid, 1865, VI, p. 209; R. BAI.I.KSTKH, Las fuentes narra-
Iwas de la Historia de España durante la Edad Media, Palma do Mallorca, 1908, p'. 165; y 
J. DOMÍNGUEZ BORDONA , en la iniroducción a su ciladn edición, p. XXXI. 

(25 bis) F. LÓPEZ ESTRADA insiste en sus puntos de visla en un reciente l ibro. Introduc
ción a la literatura madlenal española, Madrid, 1952, pp 52 y ss. F. LEOOY, Bechcrches sur le 
Libro de Buen Amor, París, 1938, pp. 301 y s., ha encontrado también coincidencias con las 
«poéticas» en la obra del Arcipreste de Hi ta ; véanse las observaciones a Lecoy de D. ALONSO, 
La Bella del Arcipreste, toda problemas, en ínsula, n ú m . 79, Ju l io , 1952, pp . 3 y ss. Compá
rese lo que puede ser influencia de las «artes poeticae» en la descripción de la personalidad 
individual en D. M. MENNIE, Die Personcnbeschreibung im hojischen Epos der mhd. Epigoncn-
zeit, Kiel, 1933. • " 

(26) Mar de Istorins copilado por el noble caballero Hernán Pérez de Guzmán, Valladolid, 
1512 (reproducido en Bevue Hispanique, XXVIII, 1913, pp. 442 y ss.). 
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sonajes del pasado del Mar de Istorias son señalados por él única y sim
plemente como ejemplos más o menos adscritos a un molde retórico. 
Poco sabemos del Mare historium (27), libro probablemente del siglo 
XIV y tampoco se ha estudiado con exactitud la relación entre el original 
y la versión española, y entre el Mar de Istorias y Generaciones y sem
blanzas (28). No parece haber lugar a dudas, sin embargo, que aquello 
con lo que Pérez de Guzmán opera para trazar el retrato físico y moral 
de sus contemporáneos está dentro de la tradición histórica del huma
nismo medioeval. No es indiferente que Generaciones y semblan-zas for
me parte del Mar de Istorias, y no porque esto suponga depen
dencia, sino porque los elementos de composición de las semblanzas 
guzmanianas son usados dentro de la misma técnica y hasta de la misma 
inspiración. Con frecuencia se han invocado, aparte de otros anteceden
tes medioevales españoles, las semblanzas esparcidas en las Crónicas del 
Canciller Pedro López de Ayala, tío del Señor de Barres, como precur
sores de las de éste (29). Pero tanto esos retratos como los 'de Pérez de 
Guzmán tienen como punto de referencia o de partida, en la descrip
ción física, y también en la moral, de la personalidad a los historiadores 
clásicos, como puede comprobarse de manera más concreta que con una 
simple versión de vagos e imprecisos parecidos. Muy pocas caracteriza
ciones encontramos en la literatura histórica anterior al Canciller y, sin 
embargo, la Crónica general de Alfonso X nos da una minuciosa des
cripción de las personas de los Emperadores romanos basada en las des
cripciones de Suetonio (30), que contrasta con las parcas indicaciones 
sobre la apariencia externa de los personajes históricos españoles en la 
propia Crónica alfonsina y en las crónicas posteriores que caracteri-

(27) Véase U. BALZAM, Landojfo c Ginvannl Colonna secundo un Códice liodleiatio, en Ar-
cMvio della fí. Societa fíomana di Sloria Patria, VIII, 1885, pp. 225 y 228 y ss. 

(28) Véase J. DOMÍNOUÍÍZ BORDONA, pp. "XXÍ y ss. Sobre eslc problema, planlca<lo y no i'e-
.suelto, véanse también las noticias que recoge II. Snaís , Guia pura níieean ¡niies1i(incionex de 
literatura española, en Estudios Hispánicos. Homenaje a A M. Hunlinqton, Wellcsley, 1952, 
p . 547. 

(29) Véase J. L. ROMERO, O(). cit., p . 53. A. CASTRO, Aspectos del vioir his¡)(inico, Sanliago 
cíe Cliile, 1949, p. 64, a t r ibuye al uánitno nuevo» del Canciller las jiosibilidafles (le ¡lencirar 
en la in t imidad del l iombre y de diseñar relralo.s do conlcnipor íneos suyos. 

(30) Véase D. DONALD, Suetonius in Ihe «Primera Crónica General» throufih tlte «Spccu-
lum Historiales, en Hispanic fícview, XI, 1943, pp. 95 y ss. Véase también , indf t icndienlcmen-
te, la tesis docloral de W. L. JOUXIS-IIKNKEMA.NS, Bijdrarie /oí cíe ¡Ironncn-Sludie der Primera 
Crónica General, -Rotterdam, 1947, pp. 51 y ss., Irala de la utilización de Siiclonio en la cró
nica alfonsina haciendo referencia a oíros estudios sobre la utilización de Suetonio en las obras 
bistóricas del Rey Sabio. M. Menéndcz Pelayo, Bitdiogrnfia liispano-latina clásica, VIII, Madrid, 
1952, p. 89, da noticia de a lgunos manuscr i tos del siglo XV de las Vidas de los Césares, 
R. B. Tate, Italian Humanism and Spanish Hisl.orioc/raphy o) tire Fifleentli Century, en Rulle-
tin o/ the John Rylands Library, XXXIV, 1951, pp. 149 y ss., comprueba que .loan Margari t 
utilizaba a Suelonio como fuente de su obra bisb)rica. M. Sciui-T, La bil}Hothc(nie c/n. il/cfrc/u/s 
cíe Santillana, París, 1905, pp. 150 y ss., da noticia de un manuscr i to do las Vitae suelonianas 
en italiano que perteneció a la biblioteca del Marques. 
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zan y describen a contemporáneos o antepasados próximos (31). Esos 
retratos antiguos, incorporados a la Crónica general, son documentos 
que transmiten una visión de la personalidad que no podía aun ser sen
tida y aplicada en el prematuro renacimiento clasicista que florece en la 
corte del Rey Sabio (32). He aquí alguno de esos ejemplos: 

Era Julio César alto de cuerpo, e era blanco de color en todos 
los miembros del cuerpo, e auie la boca un poco más ancha de 
lo que conuinie, e era andante en ueuir siempre muy sano, sinon 
tanto que a las uezes falleciel a soora el coraron, et auie por cos
tumbre de se espantar entre suennos muchas vezes; e era caluo 
de fea guisa... Era omne que beuie muy poco uino... Otrossi en 
comer era tan comunal que se pagana de comer quequier que aui-
niesse... Era omne bien razonado a grand marauilla, assi que a los 
que fueron muy loados de bien fablar en el su tiempo et ante dell, 
o. se les egualo o los uencio a todos; e fizo de sus cosas et de sus 
fechos libros muy buenos... Muy sabio fué Julio César en fecho de 
armas et de caualgar, e sofridor de lazerio más que omne non po-
drie creer... Tan bueno et tan uerdadero era a todos los quel siruien, 
que los que eran mancebos nunqual fallecien de lo seruir et de lo 
guardar. A sus amigos otrossi era muy plazentero et muy piadoso... 

E segund cuenta Suetonio, fué Galba est emperador omne me
surado de cuerpo, ni muy grand ni muy pequenno, et auie la cabe-
9a de parte delante toda calua, et los pios amariellos, et la nariz 
corúa; et auie los pies muj' tuertos por una enfermetat que auie en 
los arteios de los dedos. Era omne qvie comie mucho además... (33). 

(31) l ie iKiiií iilgiinos, p. 4 0 8 : " Eslo rey Don S:inc¡io crn m u y gordo sin giiis;i, de manera 
qnc non podía caualgar si non a gran trabaio el, a gran affín do sí, el por ende le dixieron 
esle sobrenombre don Sandio el Gordo», p . 427 : «Garci Fernández era gran canallero de cuer
po el. m u y apuoslo el auie las m i s freniosas manos que nunca fallamos que oiro o m n e ouo» 
(véase sobre las legendarias bellas manos del Conde caslollano, R. MIÍM'JNDF.Z PIDAL, Hcalismn 
do. la epopeya española. Leyenda de la condesa truidora, en ¡dea Imperial de Carlos V, Ma
dr id , 1940, pp. 40 y ss . ; oslamos, en los ejemplos citados, anic un Upo de caracleriza.-ióii 
¿pica, como puede coniprobarsc en A, l3iiAEnER, Zar Rolle (les korpelichen in der jranzosischcn 
LUeraliif mil besonderer Berückslchlifíiing der Chansons de geste, Gicssoii, 1931; y E. WQBL-
KiíR, Mcnschengestaltung in vorhofischen Epen des XIÍ. Jahrhiinderís, Berlín, 1940); p . 5 0 4 : 
<iEt .-issí cuonlan lodos que desla razón fablan osle roy don Alfonso era cauallcro m u y fremo-
so, lauto que lo tenían los omnes en m u c h o . . . " ; ele. Eu la Crónica de Alfonso el Onceno 
{BAE, LXVl p. 391) 'se describe así al m o n a r c a : oEt fué el Uey Don Alfonso non m u y grande 
de cuerpo, mas do buen talante et do buena fuerza, et rubio et blanco» (véase un retrato pare
cido del Rey en Pedro López de Ayala, Crónica del rey Don Pedro, en liAE, LXVl, p. 404; 
U. BALLIÍSTEH, .O6. ciL, p . 119, observa una cicrla superioridad literaria de la pr imera) . Des
pués de las distintas crónicas reales, en la Crónica de Juan II, conlemporAnea de Generaciones 
y semblanzas, y, a veces, a t r ibuida a Feru.-ín Pérez, se ampl ían los e lementos del retralo lite
r a r i o : véase el capítulo que trata «del gesto y condiciones» de Fernando de Atdequera , el q u e 
reseña «las condiciones y gracias naturales» del rey Don Juan , y la semblanza de Don Alvaro 
do Luna (BAE, LXX, pp. 371, 691 y 692). 

(32) Véase R. MKNIÍNDEZ Pin.CL, La Crónica General, en Esludios literarios, Madrid, 1920, 
p. 209. 

(33) Véase Primera Crónica General, ed. R. MENÉNDEZ PIDAL (NBAE, V), Madrid, 1906, 
pp. 93 y 129. Véanse muest ras de la popular idad y difusión de la descripción sueloniana do 
Jul io César, por ejemplo, en Mar de Istorias, p. 489; y PERO MEXÍA, Historia Imperial y Cesá
rea, Anvers, 1578, pp. 3 y ss. Sobre la' importancia de este re t ra to de César en la cristalización 
de una fórmula descriptiva, véase HANISCU, Dic Ccsar-Biographie Suetons, Münster , 1937. 
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Otros retratos clásicos habían encontrado también versiones castella
nas antiguas. Así en el Bocados de Oro, el Bonium de la época de Fer
nando III, abunda en semblanzas de sabios y prohombres de la Anti
güedad de pintoresco colorido. Véanse entre ellos: 

E fué Yponas parrancano e de fermosa forma e corvo e de grand 
cabega e dé tardío movimiento e de mucho pensar e de vagorosa 
fabla, e era de poco comer e tenía siempre en la mano una lan-
§uela de sangrar... 

E fué Tolomeo de buen talle e de blanco color, e en su mexilla 
diestra hauía una sennal bermeja^ e hauía los dientes ralos e pe-
quenna boca, e era de buena palabra e mucho complida, e era mu
cho ayrado e duravale mucho la yra, e cabalgava mucho, e comía 
poco, e havía buen color... (34). 

También en la tradiicción de Alonso de Falencia de las Vidas de 
Plutarco, casi contemporánea de las semblanzas guzmanianas, pueden en
contrarse retratos en castellano como los siguientes de Alcibiades y de 
Escipión: 

De valiente guerrero e de muy buen capitán incurrió muerte 
digna de su virtud... En sus tiempos touo grand ventaia sobre to
dos los athenienses en dignidad de vulto y en fermosura de todo 
el cuerpo.'.. . et la natura allende desto le añadió vna manera de 
facuear quando fablaua la qual parecía que le acrescentasse splen-
dor en la boz y gracia en su razonamiento... Es lícito entender bien 
presto quel natural del cibiades era feroce et osado et subiecto a 
muy grandes cobdicias et afectos voluntariosos segund pares9Íó de 
la variedad et dessemeian9a de las cosas que después fizo. Fué va
rón enemigo del reposo y de la ociosidad, et amador de la contien
da allende del deuer y en ninguna otra cosa pensaua... 

Et para conformar en su amistad al pueblo romano con las 
otras sus virtudes et avn con la prestancia et fermosura de su. 
rostro; segund él era claro en la forma de todo el cuerpo. Et por 
la frecuente llena de alegría et de plazer, las quales cosas valen 
mucho para atraer la gracia de los ombres. Assimesmo tenía en el 
gesto y en el mouiraiento soberana dignidad. Et allende desto lle
gándose los bienes et dones de natura con la gloria del exercicio 
militar auía dubdas si fuesse más grato a las gentes por las virtu
des domésticas o más marauilloso por las artes de la guerra... (35). 

(34) H. KNUST, MUtc¡lun(jen aiis clcín ]!sl{urial, T ü b i n g e n , 1879, pp. 128 y 342 ; véase 
pp. 555 y ss., sobre fecha y l'ucnles del Bonium. 

(35) Traslación <U; las Vidas de. Plutarco de latín cu romance, Colonia, 1491, fols. 12 v° y 
16 r°. Aunque la lócnica ile Plularco al caraclorizar la personaliflad es comple lamenle dist inta 
a la de Snelonio, pueden destacarse en sus Vidas «retratos» como los citados; véase R. HinzRL, 
Plularch («Das Erhe dur Altcn«, IV), Leipzig, 1912, pp. 91 y ss., acerca de la asimilación ,de 
la obra y de las maneras y estilo plutarqi i ianos en la Kdad Media y el Renacimiento , con algu
na l)reve alusión a España ; véase ahora a lguna indicacitm sobre Plutarco en España en 
M. R.' LiDA DE MALKIEL, La tradición clásica en España, en NRFH, V, 1951, pp. 206 y ss. 
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Los retratos de la crónica de López de Ayala y las semblanzas de 
Pérez de Guzmáh suponen la superación de estas descripciones docu
mentales con una asirnilación patente de los modelos clásicos en la des
cripción de personajes contemporáneos. Pero el manejo de los historia
dores clásicos y sus traducciones caracterizaron por una parte la obra li
teraria del Canciller, y la versión del Mar de Istorias constituye labor 
importante en los trabajos de su sobrino Fernán Pérez. Y en el Mar de 
Istorias se encuentran caracterizaciones como las siguientes: 

Este Lucio Sila, según del se cuenta, fué de noble linaje, de la 
gente patricia, cuya familia e generación era muy disminuyda por 
negligencia de sus mayores. E fue muy enseñado en las letras grie
gas e latinas; hombre de gran coraron e muy desseoso e amigo 
délos deleytes corporales, pero mucho más de onor e gloria. E como 
quier que en su mocedad se dio mucha ala gula e luxuria e a vino 
e a otros juegos e artes raheces e desonestas e ansi en tales exerci-
cios y malos vsos ensuzio su vida e mancillo su fama... Fue empe
ro este Lucio Silla hombre bien razonado, inuj' escuro et artero et 
gran disimulador de fechos, muy suficiente a ganar et auer amigos, 
et muy sotil et de muy alto ingenio, muy liberal et franco de to
das cosas e principalmente del dinero. Tanto sabio et auisado que 
como'quier que fue muy venturoso en sus fechos... 

Este emperador Aureliano, de que aqui es fecha mención, fué 
alto de cuerpo y fermoso de rostro, de muy fuertes miembros, muy 
templado en su comer.y beuer, guardado de luxuria, muy áspero 
enla disciplina et regla déla caualleria, mviy codicioso de guerras y 
batallas. Empero, lo que negar no se puede, fué entre tantas vir
tudes, muy cruel naturalmente... 

El noble e católico emperador Graciano... era muy diestro e. 
vsado en las armas... Fue muy templado en su comer y beuer, mu
cho sofridor de sueño, mucho continente e guardado de luxuria. E 
finalmente, segim las estorias del cuentan, fue principe conplido de 
muchas virtudes e bondades... (36). 

No deja de ser significativo que Amador de los Ríos destacase, igno
rando su verdadera paternidad, la semblanza de Carlomagno'que se en
cuentra en el Mar de Istorias como la muestra más destacada de su arte 
de retratista literario. Puymaigre (37) comprobó luego que se trataba 

(36) Mar de Istorias, pp. 488, 534 y 546. En el mismo Mar de Istorias hay también retra-
los de personajes medioevales como los de Godofredo, Duque de Lotiringia, Carlomagno, etc.; 
compárense con otros de La gran conquista de Ultramar (en KAE, XLIV,. pp 369 y 500), de 
procedencia extranjera (véase G. T. NORTHUP, «La gran conquista de Ultramar» and its pro-
hlems, en Hispanic Review, 11, 1934, pp. 297 y ss.). 

(37) CoMTE DE PUYMAIGRE, La cour litteraire de Don Juan II roi de Castille, Parts, 1873, 
pp. 211 y s. 
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sólo de una versión parcial de la famosa Vita Caroli de Egitiardo. Y pre
cisamente esta Vita Caroli ha sido considerada ejemplo ilustre, entre 
otras muchas muestras de la literatura biográfica latina medioeval, de 
cómo la escuela de Suetonio fué fecunda en lo que a la caracteri
zación de un personaje se refiere: ayudando a estudiar la personalidad 
y a destacar lo característico de lo típico, la visión directa y la observa
ción propia se funden, en tal grado, en su esquema, que resulta difícil 
separar lo que el biógrafo. aporta en su búsqueda de rasgos individuali-
zadores del biografiado, y lo que descubre al dictado del rico repertorio 
de datos y elementos descriptivos al que pudo recurrir, en ejemplos clá
sicos, para orientar y traducir y formular sus observaciones (38). ¿No ha
brá acaso que reducir, en algunos casos, mucho de lo que consideramos 
«realismo» renacentista a observaciones inspiradas por la imitación de 
los clásicos? ¿No pudo ser, a veces, el conocimiento de los antiguos un 
elemento negativo, una remora, para una observación directa y sin pre
juicios, y para una interpretación espontánea e independiente? (39). 
¿No exageraremos, en muchas ocasiones, la capacidad de descubrir y 
describir concretas singularidades, cuando no estamos más que ante una 
visión típica heredada de los antiguos? (39 bis). 

(38) Véase P. LUIIMANN, Das lUernrischv. Bild Karl des Grosscn vorncliinlieJí iin hilcinischcii 
Schrijlum des MitteAalIcrs {«Silziiníislxtriclilc dcr liaycrisclicn Akudemic der Wiss<:i\scliujlfa«, 
Pliil.-llist.. AhL, Jl ia. 1934, II. 9), Münclicn, 1034, pp. 15 y s s . Véase un fraginoiilo de esa 
descripción en Mai" de Islorids, p. 5 5 : «l'^iié el lí 'jnperadpr Cai'los de espeso y robusto cuerpo , 
alio asaz, pero no niAs que ala natura el. ygiiatdad de su talla convenía. Los ojos grandes et 
prietos, la nariz un poco luenga, los cahellos, quando ya fué de edad, canos ct. nuiy l'crniosos, 
el rostro alegre el plaziljle, lodos los niieniljros ygua lmen le compuestos assí que estando assen-
tado o leuantado parecía en él la autor idad del imper io . Cuando andana , yua dorcclio el fir
me , que lodo el cuerpo el gesto del era yaronil el rezio. La Ijoz g rande el clara, tal qne con
venía ala grandeza el fortaleza de su cuerpo. Pud sano el de buena complexiíjn, saino que 
qua t ro años antes qne muriesse, adolecía a m e n u d o de fiebres." F. ya poco antes de la nu ie r te 
coxqueaua un poco del vn pie. . .» . Véase sobre la iniporlancia de esle retrato para la posteri
dad, II. PvRiTZ, Das Karlsbild. Einharls, en Deutsche Vierleljahrsschrifl für Literaliirwiessuns-
chajl und Geistesgescixichta, XV, 1037, p, 1 7 1 : «Aber d a r ü b e r liinans bal sio mi l ilirer Auf-
nal ime und E r n e u e r u n g des Suclonscbcn Typiis' die Gri indformen des literarisclien Portriits 
crstmals gescbaffen, die für das Mitlelaller moglicli und gül l ig blicb. E inba r l war sicli seincs 
Beginnens vvobl bcwussl , denn er verleidigl im Vorworl seine ausdrückl icb so genann len 
nnva scrlptio gegen die Iriigen Ilüfer í ibe rkommener Genwohnbe i ten» . 

(39) Véase J. HUIZI.NC.A, Henaissancc und Heal¡snius, en su l ibro Wege der KuUurges-
chichte, Müncben , 1930, p . 147 : «Inimer nocli mnss man der Moglickkeil reclinen, es konnic 
Nacbabmiing Suetons odcr cines anderen klassisclien Autors mi l ibm im Spielc sein. Docli ist 
es ganz verkehr t im jedem realistiscbcn Zug das Heranwaclisen der Renaissanco spüren zu wo-
llen. Das Antike Muster erwies sicli auf die Dauer elier ais Uindern is wie ais F o r d e r u n g eclit 
realistiscbcn Ausdrucks». El mismo HUIZINGA, La physonoinie inórale de Philippc de Bourgog-
ne, en Antuúcs de l)ourgo;ine, I lI-lV, 1931-32, p . 106, dice refiriéndose a la influencia general 
de Suetonio en las biografías de los p r ínc ipes : «Sa valenr depend du bassard de ce qu i s'est-
'conservé on pcrdu , el aussi de la fortune qiii a donné im biograpbe de lalenl .'i l ' un et un 
compi la teur fi l ' au t re» . Véase también W. GOETZ, Italien im Mittelalter, II , Leipzig, 1942, 
pp. 3 y ss. 

(39 bis) Véase H. BRINIÍMANN, Z U Wesen und Form mitlelalterlicher Dichtung, Halle, 1928, 
p . 117 : «lAber n ie darf die Form vcrgessen werden, in der Sinnlicbes gestallel wird . Kein kon-
kreles Gebilde der Wirckl icbkei t wird uns mi l den Merkmalen seines Eigenseins- vorgeslellt , 
sondern ein T y p u s ; ein Typus , der nicbl e inmal aus der wirckliclien U m g e b u n g , sondern aus 
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La sobriedad de, trazos en los retratos de Generaciones y semblanzas, '-
la continencia del autor en la elección de los medios expresivos para tra
ducir sus observaciones, habrá de referirse, con seguridad, como indica
mos, a la ceñida aplicación de ciertos procedimientos de los historiado
res clásicos de caracterizar y juzgar la personalidad. Los numerosos es
tudios sobre la biografía clásica demuestran que la concepción de la per
sonalidad entre los antiguos no fué, como ha venido creyéndose desde él 
Renacimiento, absoluta, sino que se redujo a considerar al hombre en 
función de un limitado número de cualidades y de acciones y a descri
bir minuciosamente unos cuantos rasgos de su físico (40). El resultado 
de esa visión del hombre basada más en la acumulación que en el 
análisis, y la íntima relación de la biografía con la ética, que presentaba 
la vida de los hombres famosos como cánones preestablecidos, tenía ne
cesariamente que producir muchas veces el efecto de algo impersonal y 
esquemático. En Suetonio (41), el autor que más influye en la técnica 
de la historiografía medioeval y renacentista, la visión esquemática de la 
individualidad se aplica en todas sus biografías: Las cualidades del bio
grafiado—referidas a virtudes y vicios—, los detalles externos de su per
sona, aparecen reseñados con exactitud y fidelidad, como por categorías, 
sin demasiada intención de establecer una íntima unidad entre todo ello. 
La importancia destacada de la descripción de lo externo—limitada a la 
estatura, miembros, cara, semblante y rasgos fisonómicos especiales— 
va, en último término, ligada a un interés psicológico que no se des
entiende tampoco del intento de establecer ciertas relaciones fisiognómi-
cas (42). Esta técnica, que ha sido designada con el nombre de «eikonis-
mos», consiste, pues, en la mera descripción asindética de la apa
riencia externa de un hombre y también, por analogía, y en el sen-

ide.iler, nie gescliauler Ferno heíaiifgclioll. isl, in Anliko odor- Spiilanlike geforml. Er isl. gar 
niclit. gosolion, sonclern lilorariscli geslallet iinfl ( iberi iomen. . . Im Geisics iind Kul lurgc-
scliiclilliclier Aiisdculimg <lor Sch i ldc iung ¡st ¡iusserslc Voisiclif. W¡r lialjen in ilineii zii allo-
rerst ein wicliligcs Sl i le lcmenl y.u selien iind so fasseii wii- sic in uiiscrer Bctracli lungn. 

(40) Véase, en r e sumen , el libro de D. R. STUART, Epoclts of Grcch and J-ioman Blography 
(«Salhcr Clussical Lcctures«, IV), Borkeley, 1928. Véase lamljién G. Misen, Gescliichte der Aulo-
hloqraphie, Leipzig, 1931, 

(41) Soljre la colccci'Hi de Siiolonio y sobi'e a lgunos pnnlos pai't.iciilares de lag bio
grafías siiotonianas,, véase, aj)arle de la bibliografía genera l . A, MACÉ, E$SÜÍ sur Suc-
lonc, París, 1900; G, FUNAIOLI, / Ctisari di Suetonio («Pnb. dalla UnivcrsilM Cullolica del Sacro 
Oiwre«, Ser. IV, vol, VII), Milano, 1927; 13. CHOCE, Dcllc hiofjrafic: Vuriazioni inlorno a Suc-
'tonio, en Qiiaderni dclla Critica, V, n,° XIV, 1949, pi). 10 y ss. 

(42) Véase E. C. EVANS, Boman Dcscriptions o/ Personal Appearcnce in History and.Iiio-
tjraphy, en Hnruard Studics in Classical Philology, XLVI, 1935, pp. 43 y ss. Pero las implica
ciones fisiognóniicas de las biografías, que son reales, y q u e oslan en í n ü m a relación con la 
ciencia conleniporánea, no debían ser cvidenles para los culiivadorcs de la scrnl.>Ianza l i teraria 
Cíi el Renacimiento que encontraban en los modelos ant iguos ejemplos estereotipados. Los es
critores renacentistas acabarían ellos, por cuenta propia, por establecer, en cada caso, inevila-
b lemenle las correspondencias fisiognómicas que habían aprendido en la tradición erudi ta clá
sica o s iguiendo la tradición folklórica. 
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tido más alto de su concepto, de sus cualidades morales (43). Esta mane
ra aceptada y normal en la biografía latina, y que revela haber tenido su 
origen en una época y en un espíritu más curiosos que críticos, prepon
deró sobre otras formas de carácter más expositivo, como una fórmula 
fácilmente aplicable en la que la imaginación ha de desempeñar necesa
riamente escaso papel, ya que el cuadro de observaciones acerca de la 
personalidad está previsto de antemano. No hay duda de que en Gene
raciones y semblanzas estamos ante un momento significativo del largo 
proceso de la caracterización individual determinado por los efectos re
cíprocos y sucesivos de ver y sentir la realidad y de utilizar e interpretar 
la lección de los modernos clásicos. Pero el arranque de la visión de Fer
nán Pérez en los retratos de sus contemporáneos es, en el fondo, el del 
«eikonismos», el del esquema de la tradición suetoniana, con su gran 
simplicidad y su concienzuda exactitud en el registro de los rasgos más 
característicos de su físico y de sus cualidades morales. Bona corporis, 
hona animae, res externae, y el linaje o «generación» que condicionan 
la vida de un hombre, tal como los delineó la biografía clásica, aparecen 
enumeradas para darnos, en suma, una semblanza al margen del ordo 
historicus. Ejemplos evidentes de esta escueta acumulación de datos que 
se dan como en un mosaico, encontramos en los siguientes retratos de la 
obra de Pérez de Guzmán: 

Diego López Destuñiga, justicia mayor del rey... De parte del 
padre fué de Astuñiga. El solar deste. linaje es en Nauarra... Fué 
onbre de buen gesto de mediana altura, el rostro e los ojos colora
dos e las piernas delgadas; onbre apartado en su conversación e de 
pocas palabras, pero segund dizen los que le platicaron, era onbre 
de. buen seso en que en pocas palabras fazía grandes conclusiones. 
Buen amigo de sus amigos. Fue mviy a9ebto e allegado a aquellos 
dos reyes en cuyo tiempo fué. Alcan9Ó muy grande estado, vestíase 
muy bien, e, aun en la madura hedat, ouo muchas mugeres e diose 
a ellas con toda soltura... 

Pero Suarez de Quiñones, adelantado de León, fué un grande 
e notable caballero. El solar de su linaje es antiguo e bueno... Fué 
este Pero Suarez de buena altura^ caluo e romo e de buena preso-
na, esforzado e sabio en las guerras e discreto e diligente en los 
negocios; era muy franco e plaziale de tener muy bueno caualle-
ros en su casa e dauales mucho... 

Don Gutierre de Toledo fué primero obispo de Palengia... Ome 
de grant linaje, que de parte de su padre fué de los de Toledo, que 

(43) Véase G. MISÜMÍR, IconhUc PoHraUs, en Clasnical Philnlii¡iy, XIC, 1929, pp. 97 y ss. 
y H. VoGT, Die lilerarischc Personenschilderung des frühcn Mittclallers, Leipzig, 1934, pp. 7 
y ss. y 35. 
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es un linaje de grandes e buenos caualleros... Fué de mediana al
tura, de buen gesto, blanco e zarco e rojo; asaz letrado, que fué 
dotor ; onbre de grant cora9on, m u y osado e atreuido en el me
neo de su presona et en su fabla e maneras, más parecía cauallero 
que per lado; muy suelto e desenbuelto; no franco ni l iberal; 
buen christiano católico; auía asaz buen zelo e buena inten9Íon a 
los fechos, pero con la forma áspera e rigorosa lo tu rbaua 
todo... (44). 

Únicamente en la familiaridad con los procedimientos y técnicas de 
los historiadores clásicos incorporados ya de antiguo, con algunos de sus 
mejores ejemplos, a la historiografía medioeval.pudo despertar el interés 
de Fernán Pérez de Guzmán por ese tipo de caracterización de sus con
temporáneos. La constante referencia al linaje, la especial atención pres
tada a la consideración de ciertos rasgos físicos, especialmente a la ca
beza (45), indican ya en esto claras .reminiscencias en su obra de. la ma
nera descriptiva que encuentra su mejor exponente en la obra suetonia-
na. Los historiadores clásicos no sólo constituyen guía en esa observa
ción de los signos externos de la personalidad, sino que llegaron a pro
porcionar a los historiadores posteriores un esquema literario en el cual 
iban a ordenarse nuevas categorías de valores (46). Ese- esquema, debía 
conservar sobre todo su vitalidad- cuando una semblanza mantenía 
como propósito la caracterización medioeval, es decir, cuando es la cons
titución de la personalidad lo que llama la atención del biógrafo, y ésta 
no se inspira aun en la estimación histórica del hombre, basada en los 
hechos realizados por él, que introduce el Renacimiento (47). El «es
fuerzo», el «seso», la «condición», las «muestras», o «maneras», por las 
que se estudia la personalidad, según las Cablas de Fernán Pérez, caen 
dentro del cuadro de las descripciones antiguas que, per species, estable
cen, al lado de la apariencia externa, una serie de cualidades adicionales 
que corresponden a la comparación de las observaciones hechas con un 

(44) Generaciones y semblanzas, . pp . 44, 79 y 103. 
(45) Véase, apar te (le los cslutlios cilatlos, ,1 IT.\SEIÍHOEK, ZUW antiken Signnlemenl, en 

Hcrmes, LX, 1925, pp. 369 y s. 
(46) G. A. JEKEL, Die Schilóening des Menschen bei den franzosischen Geschichtsschrcibern 

der Renáissance, Heidolberg, 1929, p. 43 
(47) H. GMEEIN, Pcrsonendarslclliincí bel den ilorcnlinischen Geschichlssehreibem dar Re

náissance {uBcilraíje zur Kuilur(¡cschichic des MilteJalters und der Renaissancen, XXXI), Ber
lín, 1927, p . 29, liace nolar respcclo a Maquiavelo : «Das P r imare war niclit, .wie etwa bol Sa-
Ihist und Stieton oder aiicli bei den mii ie lal ler l ichen Cbronisten, die Frage : Wie war diese 
Pcrsonliclikeit bescliaffen?, sondern : Was hat sie geleislef, oder niclil geleislel. und w o r i n ' b c s -
tand seino Grosse». Compárense lambién , ademds del l ibro de GMEMN y del de BATES citados, 
W . B. N E F F , The «Moralv Language of Pbilippe de Commynes, New York, 1937, pp. 2 y ss . ; 
A. voN MARTIN, Das Kiilturbild des Qiialtrncento naeh den Viten des Vespasiano da Rislicci, en 
Festgabc für Ileinrich Finke, Múnsler , 1925, pp. 316 y ss . ; M. KEMMEnicii, Die Charalderisf.ik 
bei Machianelli. Ein fíeilrag zur Geschiciite des lilerarischen PorlrUIs, Leipzig, 1902, especial
men te pp. 16 y s.; y W. ANDREAS, Die vcnezianischcn Relazionen und ihr Verhültnis zar Kul-
tur der Rcnaissancc, Leipzig, 1908, pp. 67 y ss. 
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canon predeterminado de virtudes que tiene su punto de arranque en la 
psicología y en la ética aristotélicas y que suponen, al mismo tiempo, es
timaciones de orden moral y social (48). Generaciones y semblanzas de
jarán, sin embargo, como veremos, traslucir en esa descripción del ca
rácter de los caballeros del siglo XV los matices de los tiempos, ya que 
no en balde un retrato representa siempre el resultado de la relación 
entre unas circunstancias ternporales y una personalidad individual (49). 

El estudio de José Luis Romero ha puesto de relieve lo que hay de 
arquetípico en las semblanzas guzmanianas, cómo se refleian en el per
sonaje biografiado los ideales colectivos, «en qué medida hay sólo en él 
una proyección de ese arquetipo que preforma la concepción medioeval 
en su estricta regulación de los estados» (50). En el mismo estudio había 
ya considerado también Romero como, en la biografía clásica lo arque
típico había igualmente moldeado, en la concepción de la personalidad, 
la intuición de la importancia de la comunidad sobre una individualidad 
destacada, y hasta en Suetonio y Plutarco, que inician una nueva orien
tación en el estudio de la personalidad, que destacan lo individual en 
aquello que se singulariza de lo colectivo, encontramos la huella del es
quema arquetípico. Y no olvida tampoco Romero que la Edad Media, 
abandonando las preocupaciones por la singularidad humana de la bio
grafía clásica, se fija, en principio, esencialmente en los tipos que encar
nan o simbolizan los altos ideales de la comunidad cristiana. Los medio-
evalistas no han dejado de notar como algo primordial en la descripción 
de toda personalidad histórica una co.existencia de rasgos típicos y carac
terísticos (51). Lo mismo que la Antigüedad destacó en ocasiones el ca
rácter ejemplar de muchos de los biografiados (52), la Alta Edad Media 
insistió en el valor edificante de las biografías que aspiraban a presentar 
en la vida casos que se acercaban a un'idea de virtudes y de nobles ac
ciones. La. tipología ética se relacionaba íntimamente con la tipología 

(48) Véase G, Misen, oí), cif., pp . 173 y ss., sobro la importancia decisiva para la biogra
fía del análisis del caríicter por Aristóteles. Véase lambién corno .juzgan el eco de la ¡isicologla 
y ética aristotélicas en la biografía renacentista D. A. STAUFFEH, fítiglish Biniirü¡thy hcfon; 1700. 
Cambridge , 1930, p. 2 2 5 ; y M. ScnüTT, D'te entilischc Diographik dcr Tudor-Zeil (n/írí ínnní-
c«i), I), H a m b u r g , 1930, pp. 19 y ss. 

(49) W. GoKTz, Zur Geschichle des lÜBrarisdien PoririUs, en líistorischi', ZeifKc.liriJt, ^ C I I , 
1904, p . 91 , dice del nretrato li terario» que es «ein Niederscblag des VerbiiUnisses c iner Zeil. 
zur Personlicbkeil». 

(50) Oh. cit., p . 53. 
(51) Véase, por ejemplo, un r e sumen do esta cuestión eñ R. TEUFFEI . , Indhndue.Uc Per-

sonlichkeUsschildcriinq in den dentschen Geschichlsiuerken des' 10. u. 11 Jahrhiinderts (ufír.i-
triigc zur KaUnr;ieseh¡cble des Miltelalters nnd der Renaissanccn, XII), Berl ín. 1914. Véase 
t ambién ,1. KI.EINPAUL, Das Typische in der Pcrsoneiischilderunri der deulschen IJistorikcr des 
X. Jahrhiindcrls. Ein Bcilrnc¡ zu ciner Charakterisiik der Personenschildcrung dicsses Jahrhun-
derts überhaupt, Leipzig, 1897. 

(52) Véase la constante dualidad en el «cxemplum» del interés por la personalidad, o por 
las vir tudes o vicios, en el estudio de H. KOUNUAIUIT, «Exenndiinin. liine bedeutiingsycschichtli-
chc Studic, Gottiiigen, 1936, pp. 13 y ss. 
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social, ya que fué siempre difícil concebir, en la estructuración social de 
la Edad Media, a un individuo fuera de un estamento determinado. Es 
decir, que todo esfuerzo individualizador de un biógrafo parte siempre 
del fondo de características comunes al grupo social al que el biografia
do pertenece. Este hecho podía ya notarse en la biografía antigua, y en 
Salustio, supuesta fuente de Pérez de Guzmán, se ha comprobado una 
caracterización típica, y cómo, dentro de ella, va aprendiendo el autor 
a describir individualidades dentro de un tipo (53). Los atisbos de ca
racterización individual, los ejemplos de un incipiente interés por la sin
gularidad y el descubrimiento del individuo en obras medioevales ha 
habido que buscarlos allí donde ideales típicos de moral cristiana y ca
balleresca abrían camino, en medio del colectivismo de la época, a la 
expresión de la personalidad (54). La caracterización moral de las sem
blanzas que escribió Fernán Pérez debe, pues, ser estudiada no ya sólo 
desde los ideales de la vida española del siglo XV, sino desde el fondo 
de los principios, de la moral caballeresca que rigen la Edad Media 
europea. 

Fernán Pérez de Guzmán se detiene voluntariamente en la conside
ración y descripción individual de sus contemporáneos. Ya indicamos 
como Romero señaló también la tendencia general de la biografía en la 
Baja Edad Media a desprenderse de la crónica, y en ella sitúa la obra 
de Fernán Pérez y de su tío el Canciller Ayala. Aun cuando el título 
completo de la galería de retratos de Guzmán reza Generaciones, sem
blanzas e obras, y a pesar de la expresa mención en el prólogo de los 
«nobles actos», el ordo históricus queda conscientemente soslayado: 
«E si, por ventura, en esta relación fueren embueltos algunos fechos, 
pocos e breuemente contados, que en este tiempo en Castilla acaecieron, 
será de necesidad, e porque la materia assi lo requirió» (55). Es decir, que la 
descripción del ethos se impone claramente, aunque el aislamiento y el 
deslinde con la Historia no puedan ser absolutos, pues, aunque los he
chos históricos no se mencionen, Pérez de Guzmán los presupone. Lo 

(53) Véase h. ALTAEIT, Charactenlarslellung bc.i Salliist, en Nene Jahrbücher /( ir das klas-
slsche AUcrlum, XLIII , 1919, pp. 17 y ss., y el prólogo <lc J. Román a la edición de Salustio 
de la aCollection Guillaiime Badén, París, 1924, p. IX. MENÉNDEZ PELAYO, ob. cit., p. 58, a ludo, 
refiriéndose a la noción clásica de la fama en Guzmán, a un probable conocimionlo de los 
p reámbulos de Salustio (compárese F. EGERMANN, Die Proñmien zn den Werkcn des Salust 
[uSilzungsberichie der Akadernie der Wissertschanlten in Wicn«, Phil .-Hist. Klasse, 214] , Wien , 
1932,; p. 9 ; y A. PINTO' DE CARVALUO, OS prologas sahistianos, en Miscelánea de Filología, Lite
ratura e Historia cultural, 11, Lisboa, 1950, pp. 213 y ss.). M. R. LIDA DE MALKIEL, La idea de 
la fama'en la Edad Media castellana, México, 1952, pp. 272, n.° 106, señala también las coinci
dencias con Salustio en el concepto de la fama con Guzmán. 

(54) Véanse diferentes pasajes de los estudios de K. FRASEE, Personality in Germán Lite-
rature befare Luther, Cambridge , 1916; H. R. PATCH, C/iaracters in Medieval Literalufe, en 
Modern Langaage Notes, XI, 1925, pp. 1 y ss. ; y E. L E W I S , Personality in the '«Chansans de 
geste», en Philalagical Quarterly, XV, 1936, pp. 273 y ss . ; y la bibliografía citada en ellos. 

(55) Generaciones y semblanzas, pp . 8 y s. 
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mismo ocurrió en la biografía clásica (56). Las «obras», al igual que la 
«apariencia», que la «condición», que el «seso», y que el «esfuerzo» de 
los hombres, constituyen en las semblanzas guzmanianas manifestacio
nes de la visión de la personalidad, destacada del acontecer histórico, 
que Suetonio había ordenado a su manera: forma, habitus, cultus, mo
res, civilia et bellica studia. Los jacta quedan absorbidos en los mofes y 
el fondo de una personalidad se nos aparece como independiente, en la 
mayor parte de los casos, de la dimensión temporal de la vida humana. 
Se nota, sin embargo, en la colección de biografías de Guzmán un mayor 
apego a la tradición historiográfica de las crónicas castellanas en las sem
blanzas de los Reyes Enrique III y Juan II, de Fernando de Antequera 
y—especialmente—de Alvaro de Luna, hombres públicos por excelen
cia. El carácter del hombre, esencial manera de conocer su persona
lidad en Generaciones y semblanzas, está en el centro de su vida. En él 
sobresalen las virtudes dianoéticas de la prudencia y la sabiduría que 
presiden gl ejercicio de las virtudes éticas de la fortaleza,, la justicia y la 
templanza: su honor, liberalidad y veracidad aparecen en relación con 
su propia persona y con su vida, y la justicia se referirá a sus relaciones 
con los demás hombres. De las complejas combinaciones de estas virtu
des—de su distinto juego en la vida individual—tales como proceder en 
la guerra, hábitos de la vida diaria, actitud respecto a los bienes mate
riales y los honores del mundo y respecto a parientes y amigos, y a los 
hombres en general, tanto en el trato social como en las relaciones jurí
dicas con ellos, se compone el fondo de vida que describe y estima la 
biografía occidental que sigue la tradición de la biografía antigua. 

Pueden percibirse trasuntos de esta trama de la biografía clásica, que 
Pérez de Guzmán vio repetida en modelos antiguos, y en los fragmentos 
reelaborados del Mar de Istorias o de otras colecciones, en la condensa
ción de sus semblanzas. Vitia et virtudes son, pues, el eje de la descrip
ción de la personalidad en las semblanzas guzmanianas: «E ansí, con 
tales virtudes e vicios alcanzo muy grande estado et gran fama e renom
bre», se dice después de caracterizar al Maestre de Calatrava. Don Gon
zalo Núñez de Guzmán; «e assí con estas tachas e virtudes... fué muy 
amado», se afirma de Don Juan Alfonso de Guzmán después de refe-

(56) Véase E. HAMISCH, oh. cit., pp. 89 y ss., refiriéndose miis concretamente a las Viiae 
de Suclonio. Véase tarni)ién la sistematización de la terminología y de los resultados de los 
conocidos lit)ros de F. LEO E ]. RHUKNS, en A. WHIZSACKEH, Untersuchun¡jcn ühcr Plalarchs bio-
grapltischc Teknik (nProbícmata», 11), Berlín, 1.931, pp. 2 y ss., en que distingue, en la bio
grafía, entre «das Clironographische)), como «zeitliclier Alilauf», y «das Eidologisclie», como 
«foste anschaubare Wesenlieit», entre los estilos indirecto y subjetivo (((referierend» y «reflec-
tiercnd»). A esta diferenciación y coexistencia de ambos elementos tiabrá que referir los giros 
que usa con frecuencia Pérez de Guzmán: <(E volviendo al propósito...», «e volviendo a fa-
blar...» (y que, por otra parte, encontramos también en su versión de Mar de Istorias, y hasta 
en su obra poética), que sefialan los límites entre lo «narrativo» y lo «descriptivo». 
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rirlas. Se relacionan con insistencia, en las semblanzas, por un lado 
«buen seso», «sotil engenio», «buen entendimiento», la «razón breve y 
corta», el ser «bien razonado», etc., y la doctrina y sabiduría de algunos 
caballeros y prelados; no se olvida el «esfuerzo», aunque muchas 
veces no hubiera habido ocasión de probarlo («on ouo lugar de lo mos
trar», se dice de Alvaro de Luna, «de su esfuerzo no oí», se consigna al 
hablar de López de Estúñiga y de D. Lorenzo Suárez de Figuero); hay 
además frecuentes alusiones a su templanza o desorden en el comer y 
beber y en el amor de las mujeres, y también en la diligencia y 
regimiento de su persona y hacienda; y, por último, las referencias a la 
¡liberalidad y generosidad con parientes y vasallos, y a su justicia en el 
reparto, se repiten con constancia en casi todas sus semblanzas. Que 
Pérez de Guzmán contrastó su estudio ,de la personalidad individual 
con un canon de Virtudes parece evidente. Pero en esta estructura inter
na de Generaciones y semblanzas ha de reflejarse también necesaria
mente la transformación que sufre la ética antigua al constituir los prin
cipios del código moral caballeresco de la Edad Media. La filosofía me
dioeval dio igual importancia al hombre considerado como ente meta-
físico que a su determinación ética, de ser que actúa en la vida, y las 
virtudes teologales y cardinales fueron la base de la ética aristotélico-
tomista que inspira y rige la vida del hombre cristiano (57). No conta
mos en el campo de. los estudios hispánicos con investigaciones especia
les sobre esta cuestión particular. Los historiadores de la literatura ale
mana, por su lado, vienen preocupándose, desde hace años, de clarificar 
las fuentes y la transmisión de la ética antigua en los moldes cristianos 
del llamado «ritterliches Tugendsystém» (58). El estudio de uno de los 
maestros del germanismo contemporáneo, Gustav Erishmann, sobre los 
fundamentos del sistema de las virtudes caballerescas en la literatura 
medioeval alemana, abrió el camino a la investigación de los «Wertge-
biete», las distintas esferas de valores morales, que, sumados, parecen 
haber inspirado el alto ideal de perfección de un. caballero cristiano en 
la Edad Media europea (59). Erishmann y los que trabajaron según 
las orientaciones de su mencionado estudio, creyeron poder reducir todas 

(57) Véase P. TISCHLEDER, Der Mensch in dcr Aiiffassung des hl. Thorrias von Aqnin,' en 
Das Bild von Menschen. Beitrage ziir thcologischen iind pliilosophischen Anthropologie hrg. 
von T. Steinbüchel und T. Müncker, Dusseldorf, 1934, pp. 42 y ss . ; y J. P IEPER, Ucber das 
christliche Menschenbild, en Hochland, 1936, p . 98. 

(58) Die Grundlagen des ritterlichcn Tagendsystems, en Zeitschrift filr deutsches Altertum 
und deutsche Litcratur,, LVI, 1919, pp. 137 y ss. 

(59) Véase, por ejemplo, H. NAÚMAN, Hofische Kiiltur («Deutsche Vierteljahrschrift für Li-
teraturwissenschaftn, Buclireihe XVII), Halle, 1929, pp. 3 y ss . ; y del mismo autor , Deutsche 
KultuT im Zeitalter des Bittcrtums («Handbuch der Kuiitirgescíiicíifc», 1, Abl., B. I), Potsdam, 
1938, pp, 164 y ss . ; y W . HÉRAUCOURT, Die Wertivelt Chaucers, die Wertwélt einer Zéitiuende 
(«Kulturgeschichtliche Bibliothek», N. F . , I I I ; 1), Heidelberg, 1939, pp . 32 y ss. 
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las cualidades y atributos caballerescos a tres (.(Wertgebiete)): sumum 
bonum, honestum, utile (deberes teóricos o contemplativos del hombre, 
deberes activos de éste en sus relaciones humanas, bienes externos en su 
vida), de supuesta fuente. ciceroniana, y que veían trasplantados a una 
trilogía de conceptos del poeta medioeval Walter von der Vogelweide: 
gotes hulde, ere, irdisch guot. No importa ahora a nuestro propósito dis
cutir la exactitud o inexactitud de la tesis de Erishmann y las descarria
das sendas que hayan podido seguir aquellos que tomaron como tesis 
cierta e incontrovertible todos sus esquemas y observaciones: Ernst Ro-
bert Curtius (60) atacó, hace unos años, en lo más vivo y esencial, la 
construcción erishmaniana, señalando errores de información y argu
mentación, y hasta negando la existencia de un sistema cerrado de vir
tudes caballerescas en que pueda comprobarse la perfecta tradición y co
rrespondencia de las virtudes antiguas en el índice de valores morales 
de la caballería (61). Parece evidente que el conjunto de valores del su
puesto. «Tugendsystem» caballeresco se fué formando en paulatino 
proceso, y que en él concurrieran elementos de diversa procedencia, ya 
antiguos, ya cristianos, y que se fraguaron en distintos momentos históri
cos (61 bis). Por otra parte, las vicisitudes por las que ha pasado la es
tructuración del cuadro de las virtudes en la ética cristiana han sido 
múltiples y complejas (62). Existe siempre una tendencia natural y ex
plicable a identificar nuevas virtudes con un sistema antiguo de valores 
morales y en referir atributos, cualidades y relaciones de los hombres 
a una doctrina tradicional que puede contribuir a interpretarlos y en el 
que, en último término, puede encontrarse un punto de origen, si no una 
trasmisión directa. Ño parece haber duda, sin embargo, de que muchas 
ideas y medios expresivos de trovadores y «minnesinger» se elaboraron 
en gran parte sobre el pensamiento filosófico cristiano de la época (63). 

(60) Das rUterliche Tu<iendsystem, en Deiilsche Vierteljahrschrift für Literatiirwissanschnft 
und Geitesgcschichte, XXI, 1943, pp. 343 y ss . ; véase también reproducido en apéndice en su 
libro Europaische Literalar und latainisches Mittelalter, Bern, 1948, pp. 508 y ss. 

(61) Véase en Deutsche Vierieljalirschrift für Lilc.ralui'tinsscnsciuil und Gcisicscjcchichtc, 
XXHI, 1949, pp . 252 y ss., art ículos de F. W. WE.NTZLAFZ-EGGEBERT, F . MAURER y H. NAUMAN, 
que consti tuyen una «Auseinandersetzung über das chrhtUche Ti¡gendsystem« de los germa
nistas con la crítica que hizo Cur t ius del estudio de Er i shmann . 

(61 bis) Un buen ejemplo castellano de esta mezcla encontramos en el poema sobre «Los 
diez mandamien tos de amorn del Cancionero general, destacado por R. SCHEVILL, Ovid and Ihe 
Renaissance in Spain (nUnioersity o¡ California Publications in Modern Philology«, IV ; 1), 
Berkeley, 1913, pp.. 65 y ss. Se combinan «Ovidio y caballería» en las condiciones r e q u e r i d a s : -
1." pago del a m o r ; 2." cortesía; 3.° .cas t idad; 4 ." mesura y alegre con t inen te ; 5." esfuerzo; 
6." ser ve rdadero ; 7.° trabajar para ser r i co ; 8." h u i r la soledad; 9.o estudioso en obras de 
suti leza; 10" ser franco en el que re r . Véanse también Obras de Juan liodríguez de la Cámara, 
cd. A. Paz y Meliá, Madrid, 1884, pp. 18 y ss. 

(62) Véase 0 . ZOCKLER, Die Tugendlehre des Christeniums, Giitersloh, 1904; desde pp. 99 
y ss., ía perdurac ión en la escolástica del «Zauber der Siebenzahl». Véase también O. DITTHICH, 
Geschichte der Ethik, III, Leipzig, 1926, pp. 117 y ss. 

(63) Véase E. W E C H S S L E R , Das Kulturproblem des Minncsangs, I, Halle, 1909. 
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Sólo una amplia investigación desde distintos campos, como Curtius su
giere, podrá llegar a resultados positivos acerca de la realidad de un «rit-
terliches Tugendsystem» en la Edad Media. En nuestro caso, la escasez 
de estudios sobre la filosofía medioeval española y sobre su sociedad ca
balleresca no permite puntualizar aun con precisión la, por otra parte, in
dudable inserción de una ética caballeresca en el antiguo esquema bio
gráfico de las semblanzas de Pérez de Guzmán (63 bis). 

La sociedad que Pérez de Guzmán retrata es una sociedad caballe
resca de características primordialmente medioevales. Aunque en Fer
nán Pérez animara ya el nuevo espíritu de «sciencia y cauallería» uni
das, J. L. Romero y W. Krauss han señalado que Generaciones y sem
blanzas no hacen más que presentarnos una galería de «defensores», se
gún terminología del Infante D. Juan Manuel, en la que resulta algo 
extraordinario el conocimiento de las humanidades y donde la presencia 
de una figura de caballeros y prelados letrados y doctos constituyen más 
bien excepción que regla (64). El espíritu de la caballería sigue mante
niéndose tardíamente en el siglo XV, aunque fuera ya de manera artifi
ciosa y cortesana (65). Las Partidas de Alfonso X el Sabio constituyen 
el código por. excelencia de la caballería en e lque se sistematiza toda la 
teoría de las virtudes que han de adornar a aquellos que la caballería 
profesan (66). Las virtudes teologales y cardinales son las que inspiran y 
rigen la vida de todos del Rey abajo: «Et por ende también los santos 

(63 bis) El esliirlio y sistematiznción fie los precc|3los de l.i prosa diil.'lclicn del siglo X l l l 
(véase A. MILLARES, oh. cil.., pp . 113 y ss.), podría ser un pun to de part ida. Las Flores de Fi
losofía (Dos obras didácticns y dos leyendas sacadas de manuscrilos del Escorial, Madrid, 1878, 
p . 47), ofrecen, por e jemplo, loda una teoría de la «coríesían. 

(64) J. L. ROMERO, oh. cil., pp, 73 y ss ; y W. K R A U S S , , Wc<je der spanischcn Frührcnais-
sartcelyrik, en Gcsanimelte Anfsalzc zu Litcraliir nnd Sprachinissenscliaft, Frankfur t , 1949, 
p p . 113 y ss., nota 1. 

(65) Véanse sumarias indicaciones en COMTE DE PUYMAIORK, ob. cit.. I, pp . 23 y ss . ; P. G. 
EVANS, A Spanish Krright in Flesh and Blood. A Sliidy of l.he Chivalric Spiril of Suero de Qui
ñones, en Ilispania, XV, 1932, pp. 141 y ss. ; y P. L E GENTIL, La poésie lyrique cspagnole et 
pnrUicjaise h la fin dn Moyen Aqe, París , 1949, pp . 45 y ss . ; véase también el capítulo «Caba
lleros andantes do verdad», de M. I>E RIQUER, uTirante el Blanco», nDon Quijolen y los libros de 
caballerías, separata del prólogo de la edición de Tirante el Illanco, Barcelona, 1947-49, p p . XVIII 
y ss. ; y la introducción de P. BoniOAS a Traclals de cacallcria {«Els Noslres Classicsn, A,. 37), 
Barcelona, 1947, y los textos y bibliografía allí reunidos . Sobre la supervivencia del espírilti 
caballeresco español, véase P. DE CAYANCOS, D/.'iciD'sn preliminar a fíAE, XL, p. V y s.; E. BAKET, 
De l'Aniadis de Gaiile et son infliiénce sur les moeuis et la littératiire au XVI.t el au XVIIc 
sii'xlé, París , 1873, pp. 76 y ss . ; T. F. GRANE, Italian Social Cuctoms of ihe Sixteenlh Century 
and Their Influence on the Literature of Europe («Cornell Studies in Enc/lishn, V), New 

• Haven, 1930. ** 
(66) Sobre las Partidas, su significación como código caballeresco y como tratado didiictico-

mora l , y sus fuenlcs, véanse oliservaciones independientes de J. BENEYTO, Los orUienes de la 
ciencia política en España, Madrid, 1949, pp. 331 y s s . ; y T. y J. CARRERAS ART.ÍU, Historia de 
la Filosofía española, 1, Madrid, 1939, pp. 22 y ss. ; y J .W. BEBGES, Die Fürslenspieciel des ho-
hen und spiiten Mittelallers (i^Schriften des fíeichsinstitiits für altere deutsche Oeschichtskunde», 
II), fjcipzig, 19.38, pp. 91 y ss. Compiírese también H. .T. PEIROE, Aspectos de la personalidad 
del fíey español en la literatura hispano-arábiga («Sniith Collefie Sludies in ílodcrn Langua-
SOS», X : 2), Nor thamptoi i , 1929, 
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como los sabios antiguos dexieron que el rey debie haber en sí siete bon
dades, a que ellos llamaron virtudes principales, que quiere.desir tanto 
como acabadas et destas las tres son para ganar amor de Dios, et las cua
tro para vivir en este mundo bien et derechamente». También el pueblo 
debe conocer a Dios «et para esta conoscencia ha mester que haya en si 
tres cosas: fe, et esperanza, et amor», y «los caballeros deben haber en 
si quatro virtudes principales... que los hombres han naturalmente éri sí 
a que llaman en latín virtudes, et entre todas son cuatro las mayores, así 
como cordura, et fortaleza, et mesura, et' justicia» (67). La doctrina 
político-caballeresca de las Partidas fué seguida en todo por las obras pos
teriores (68). Por otra parte, el prestigio de la corte y de la figura ejem
plar del Príncipe para la formación de los ideales del caballero fué algo 
indudable y general en todo el Occidente europeo (69). En Castigos y 
documentos para bien vivir, la obra atribuida a Sancho IV, se dice, por 
ejemplo, del rey: «El espejo es en que todos los otros se catan» (70). De 
este «espejo», que las Partidas sistematizan, toma necesariamente punto 
de partida en España la educación caballeresca (71): Los tratados del 
Infante Don Juan Manuel, en el siglo XIII y de Alfonso de Car
tagena, en el XV, siguen 'las huellas de las Partidas, y ven en la 
gracia divina en la fe religiosa y en las virtudes morales la esencia de la 
conducta y del ideal caballerescos (72), y no era esto simplemente una 

(•67) Parlida, TI, t í tulo VI, ley V I ; t í tulo XIT, ley TI; y t í tulo XXI, ley IV. 
(68) W . BnnoES, nb. cit., pp . 9 . 5 y . s s . Compíirese .1. M. CASTUO Y CALVO, FA arte, de gober

nar en las obras de Don Júar}'. Manuel, Barcelonn, 1945; véase también la perduración e im
portancia fiel sistema de vir tudes en lo educación del pr íncipe y en el enjuic iamiento psicoló
gico de la personalidad en- los siglos posteriores, en M.* A. CALINO CARRILLO, hos tratados sobre 
educación de principes. Siglos XVI y XVTT, Madrid, 1948, especialmente pp. 1.39 y ss . ; y J. A. 
MARAVALL, La teoría española del Estado en el siglo XVII, Madrid, 1944, pp. 229 y ss. 

(69) ComiL-^resc los estudios pre l iminares de R. A. BEZZOLA, Les origines et la formalion 
de la litteratnre courtoise en Occident («Bibliotheqiic de l'Ecole des fiantes Etndes>\ 286), 
París , 1944; véase t ambién , con W. BERGES, ob. cit., pp . 62 y s s . , ' una serie de estudios que 
insisten en «das hbfiscTie HcrrscVierideal», es decir, la identificación de la ética del Pr íncipe con 
la ética cortesano-caballeresca: K. BARTSCH, Das Fürstenbild des Mittelalters im Spiegcl dcuts-
cher Dichtung, en Oesammelte Vortrrigc íind. Anfsdtze, F rc ibu rg , pp . .185 y ss. ; A. KÜHNE, Das 
Herrscherideal des Mittelalters und Kaiser Friedrich I (nteipziger Studien aiis dem Gebiet der 
Geschichte», V : 2), T^eipzig, 1898; L. SANDROCK, Das Herrscherideal in der erzdhlenden Dich
tung des deustchen Mittelalters, Münster , 1 9 3 1 ; R. LIMMER, Bildungszustlinde und Bildungsi-
dealen des 13. .Tahrhunderts, Münclien, 1928, pp. 8 y ss . ; etc. 

(70) BAE, LI, p. 93. HERNANUO DEL PULGAR, Claros varones de Castilla («Clásicos castellá-
nos«, 49), Madrid, 1942, p . 13, todavía d i ce : nLos reyes que est.ln en el mi radero de todos. . ." . 

(71) Véase la olvidada contr ibución de J. AMADOR DE LOS R Í O S , Estudios sobre la educación 
de las clases privilegiadas de España durante la Edad Media, en fíevista de España, X, 1869, 
pp. 38 y s s . ; y XVI, 1870, pp. 60 y s s . ; y t ambién el r e sumen , d e una tesis inédita de J. If. 
PALOMO, El «mÍJOÍ/cro» in Farly Spanish Literature, en The Qhio State Universify Abstracts 
n¡ Doctoral Dissertations, n." 29, Columbus , 1939, pp . 87 y ss. Conipírese el reciente y somero 
estudio de B. MARTÍNEZ R U I Z , La vida del caballero castellano según los cantares de gesta, en 
Cuadernos de Historia de España, XIT, 1949, pp . 130 y ss. 

(72) Véase, por ejemplo. El Libro del Cauallero et del Escudero, ed. E. GrSfenberg, en 
fíomanische Forsehungen, VTT, 1893, p. 455; y Libro de los estados, en BAE, TJ, p . 316; y 
F. M. TuBiNo, El Doctrinal de caballeros por Don Alfonso de Cartagena, en Museo Español de 
Antigüedades, X, 1880, p . 168. 
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manifestación teórica: La Ley V del Setenario trata «de las vertudes 
siete que puso Dios en el rrey don Fernando» (72 bis). Pérez de Guz-
mán, al hablar en sus Loores de los claros varones de España, de Alfon
so X el Sabio, dice de él que estaba «guarnido y adornado—de las vir
tudes morales—et de las theologales» (73). Pérez de Guzmán no podía 
tampoco menos de caracterizar moralmente a los personajes de sus 
semblanzas según el sistema de virtudes que era la base de ,1a ética ca
balleresca. Gutierre Diez de Gámes, el autor de El Victorial, libro de 
capital importancia para conocer el tipo de caballero ideal de la Castilla 
cuatrocentista, afirma, antes de historiar la vida de Don Pedro Niño, 
que sólo es noble caballero aquel «que haya el corazón ondrado de ver
tudes», que son «prudencia e justicia, e tempran9a, e fortaleza, e son di
chas cardinales a cardine que es el quicio dé una puerta, que bien así 
como la puerta es traída al derredor, e el quicio es siempre en su lugar, 
bien así la nuestra vida humana debe ser regida por estas quatro virtu
des cardinales» (74). En el capítulo IV del mismo Victorial, en que se 
trata «como por mandado del Rey fué dado Pero Niño a un ayo que le 
doctrinara e enseñara todag las buenas maneras e costumbres que un 
buen fidalgo debe aver», son virtudes teologales y morales la base de las 
enseñanzas que se dan al caballero como orientación de su conducta (75). 
Ese cuadro de virtudes servirá luego para hacer la semblanza del Conde 
de Buelna. 

Pérez de Guzmán y sus contemporáneos conocían la ética de la tradi
ción aristotélica y participaban de una preocupación por ' la conducta 
humana que es característica de la época. Los historiadores de la Filoso
fía no han estudiado aun con exactitud los medios de conocimiento v di
fusión, en la España medioeval; de la teoría de las virtudes en toda su 
compleja estructuración y matización. Pero en todos los campos de la 
literatura del siglo XV, desde la didáctica y la política hasta la poesía, 
trasciende el sistema de virtudes aristotélicas que infinitos escritos, de 
fuente occidental y oriental, habían divulgado a lo largo de la Edad Me
dia. Sin necesidad de menudear los ejemplos y recurriendo sólo a cier
tas obras significativas, puede fácilmente comprobarse la familiaridad 
de los autores con el sistema de virtudes, con su estructuración, con la 
preocupación por su esencia y por las formas de su ejercicio en la vida, 
etcétera. Baste sólo recordar la parte dedicada a las virtudes en la enci
clopedia que es la Visión delectahle del Bachiller Alonso de la To-

(72 bis) Setenario, ed. e introcliicción de K. H. Vanderford, Buenos Aires, 1945, p: 11. 
(73) Cancinncrn castellano del siglo XV, 1, p. 743 (n.o 332). 
(74) Corónica de Don Pero Niño Conde dt: TSnelna, ed. E. Llagiino, Madrid, 1872, pp. 2 y 8. 
(75) Corónica de Don Pero Niño, pp. 26 y ss. Véase un intento de sistematización do la 

«doctrina, de la caballería» en Eí Victorial, en el estudio preliminar de J. i>E MATA CAnniAzo 
a su edición, Madrid, 1940, pp. XLVII y ss. 
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rre (76), la atención que a ellas se presta en la traducción del Regimien
to de Príncipes, la obra de Egidio Romano, por García de Castro] e-
riz (77), la trama del poema del mismo título de Gómez Manrique (78), 
el fondo de las nurrierosas composiciones poéticas sobre vicios y virtu
des del cancionero del siglo XV (79), el tema de las frecuentes «questio-
nes» de los filósofos de la época, etc. (79 bis). Reduciéndonos a Pérez de 
Guzmán, y a los círculos más próximos a él' vemos que en su obra poé
tica abundan las composiciones en que las virtudes se describen y anali
zan : Que tres virtudes son de grand mérito ante Dios, varias estrofas de 
sus citadas Coblas de vigios y virtudes y la Coronación- de las quatro vir
tudes cardinales constituyen el mejor ejemplo de esa preocupación 
suya (80). Por otra parte, se considera como suya también una colección 
de máximas, atribuidas a distintos autores, titulada Floresta de filóso
fos, que se compone, en su mayor parte, de dichos y sentencias sobre las 
virtudes (81). En el Rimado de Palacio, de su tío el Canciller López de 
Ayala, había visto desarrollada la teoría de virtudes como «justicia». 

(76) Véase liAE, XXXVI, pp. 387 y ss. sobre «el ni'iinero de las virtiulcs el como se redu
cen a cuatro principales», que «son doce vir tudes, mas en t re ellas cuatro son las priitcii)ales 
et más necesarias». 

(77) Véase el cap. TU, del I Libro, Parte 111, del Regiinienlo de Prlncí¡H:s, Sevilla, 1494, 
fol.' XVII y ss., sobre «quantas son las vir tudes morales el como se puede tomar el cuenlo de-
Uas», la obra or ig inal , escrita liace mediados del siglo XIII , íué dedicada a Pedro . el Cruel, 
bacia 1345, en su traduccicm, pero seguía teniendo vigencia a fines del XV cuando se impr i 
m e (no he podido ver la edición de J. BUNRVTO, Glosa caslellanu al uHcyiinicnlo cíe / ' r íuc/pcs» 
de Egidio. Romano, Madrid, 1947-48). 

(78) Véase Cancionero castellano, II, pp . III y ss. 
(79) Véase P. LE GENTIL, oí), cíf., pp . 339 y ss., que da una lisia de ellas; a Le Gcnlil , sin 

embargo , le interesa p r imord ia lmen te la personillcaci<5n y descripción alegórica de las vir tu
des. Véase también A. WOODFORD, Francisco Tniperiars Dantesqtie »Dezir Las Syete Virliidesy^; 
A Study of Certain Aspects of the Poem, en Itálica, XXVII, 1950, pp. 8 y ss. ; y el estudio, con 
bibliografía sobre otros poemas de fondo ético,, de E. B. PLACIÍ, The Kxaggerated. Reputation 
o] Francisco Imperial, en Specuhrm, XXI, 1046, pp . 457 y ss. R. F. Vn.i.AvnnDi!, La escuela 
didáctica y la poesía durante el siglo XV, Madrid, 1902, 118, babía observado que , en la poesía 
de la época, «encarnan en los caballeros las vir tudes propias de su condición, desde la tem
planza en el m a n d o y el roclo consejo, basta la obediencia debida, la pars imonia en |>rometcr 
y la firmeza en cumpl i r» . La tradición sigue liasla en t rado el siglo X V I : Véase la nolicia del 
Cancionero de Juan de Luzón. Epilogación de la Moral Pliilosopliia sotare las virtudes cardina
les, Zaragoza, 1508, en G.ÍLI.ARDO, Ensayo, 11, col. 572, n ." 2858. Compí rese también ALONSO I)H 
LA ISLA, Lihroi llamado Thesoro de virtudes vtil e copioso por un religioso portugués de la Or
den del Seráfica Padre Sant Francisco, Medina del Campo, 1543; y la Miscelánea de Zapata, en 
Memorial Histórico Español, XI, Madrid, 1859, pp. 41 y ss., etc. Véanse los estudios modernos 
sobre el sistema de vir tudes en obras del siglo XVII : A. FF.RRAHI, Fernando el Católico en lial-
tasar Gradan, Madrid, 1945, pp. 175 y ss . ; A. D ' O R S , Historia de la prudencia (Con ocasión 
del II Centenario del «Oráculo Manual y Arte de prudencia» de H. Gradan), en Boletín de la 
Universidad de Santiago de Coniposlela, n ú m s . 49-50, 1947, pp. 43 y ss . ; y L. E. PALACIOS, La 
prudencia política, Madrid, 1945. 

(79 bis) Véase, por e jemplo, Liliro intitulado Las cotorze (¡uestiones del Tostado, Burgos, 
1545, fol. 01 y ss. : «De las vir tudes morales», «qual de las vir tudes morales es la más sobe
rana», etc. 

(80) Cancionero castellano. I, pp. 575 y ss . ; y 656 y ss. ; y 664 y ss. 
(81) En Rcvue Hispanique, XI, 1904, pp. 1 y ss. Sobre la biblioteca de Pérez de Ciuzmán 

y los fondos que pudieron servirle de fuentes para esla colección 'y oirás de sus obras, véase 
A. MARionALAR, Lares de Garcilaso: Balres, en Clavileño, II , n ." 7, 1951^ pp . 21 y ss. 
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«franqueza», «tempranea», etc. (81 bis). La amistad de Fernán Pérez de 
Guzmán con Alfonso de Cartagena es conocida y frecuentemente invo
cada. El comercio de ideas entre ellos debió ser activo, y eficaz. En las 
coplas en que llora la muerte del Obispo de Burgos, Fernán Pérez se 
llama así mismo Lucilo de «aquel Séneca que espiró». Seguramente co
municó con él acerca de «la moral sabiduría», «las leyes y los decretos», 
«los naturales secretos dell alta filosofía», «la sacra theología», «la dulce 
arte oratoria», la «virissima ystoria», «la sotil poesía» (82). Las cartas 
cruzadas con motivo de la composición del Oracional (83) nos dan un 
excelente indicio de lo que debió ser su correspondencia y comunidad 
de múltiples y diversos intereses intelectuales. El Oracional, dirigido 
a Fernán Pérez, contiene una parte sustancial de exposición de las vir
tudes teologales y cardinales, de las virtudes intelectuales y morales. 
También otros libros de Alfonso debieron serle igualmente familiares 
a Pérez de Guzmán. El profundo conocimiento del sabio converso de la 
ética de tradición antigua y cristiana se refleja asimismo en su Doctri
nal de caballeros y .en su Memoriale virtutem (84). En ello encuentra sin 
duda corresJ3ondencia la importancia de la descripción de las virtudes y 
el interés por las mismas en la obra poética de Pérez de Guzmán. La 
preocupación ética de Alfonso de Cartagena parece haber trascendido 
a la obra de cuantos le rodearon: Diego Rodríguez de Almela, criado de 
Alfonso, escribió su Valerio de las Historias, libro en que se sigue la 
pauta de un proyecto no realizado del Obispó de Burgos, donde se de
sarrollan pormenores de muchas virtudes que encuentran evidentemente 
fuente en las obras de su señor y maestro (85). Hernando del Pulgar, que 
siguió ,a su vez para el estudio de la personalidad de sus contemporáneos, 
las líneas generales de Generaciones y semblanzas, en su colección de 
biografías, y que caracterizó, con conocimiento de causa, a Alfonso de 
Cartagena en Claros varones de Castilla, demuestra un conocimiento 
profundo de la sistemática de las virtudes en sus glosas a las Coplas de 

(81 bis) Véase Poesías del CanciUer Pero López de Ayala, ed. A. F. Kiiersiciner, Ncvv York, 
pp . 59 y ss. • " . 

(82) Cancionero castellano. I, p . 676. 

(83) Reproducida por J. DO.MÍNGUEZ RORDO.NA en su edición de Generaciones y semblanzas, 
pp. 217 y ss . ; véase también F. LÓPEZ ESTRADA, oh. cit., pp . 339 y ss. 

(84) Véase, además del estudio citado de T.UHINO sobre el Doclrinal de caballeros, L. SE-
KRANO, Los conversos D. Pablo de Santa Marta y D. Alfonso de Cartagena, Madrid, 1942, 
pp. 242 y ss. • 

(85) Véase Valerio de las Historias de la Sagrada' Escritura, y de los Hechos de España, 
ed. J. A. Moreno, M.-idrid, 1793, especialmente los libros HI-IV, pp. 79 y ss . ; véase sobre el 
Valerio, J. TORREA FONTES, «Coiyipilación de los milagros de Santiago» de Diego Rodríguez de 
Almela, Murcia, 1946, pp^ XXXV y ss. 
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Mingo Revulgo (86), que se reflejó también sin duda en las semblanzas 
que compuso. . 

Si, en efecto, la erudición de Fernán Pérez de Guzmán es evidente y 
su ciencia se trasluce en sus escritos, su originalidad en las semblanzas 
de la colección consiste precisamente en la aplicación del trasfondo de 
sus conocimientos a la caracterización de la «condición» de gentes cu
yas virtudes «esperimentó», al decir de sus Cotias, en .el trato con ellas. 
El análisis psicológico de la personalidad se hace empíricamente exami
nando la conducta del personaje, habitus y mores, interrogándose acer
ca del ejercicio de las virtudes, acerca de sus «costumbres y maneras». 
Pérez de Guzmán dice, en Generaciones y semblanzas, al tratar del 
Conde Trastamara: «En sus maneras e costumbres concordaua con la 
tierra a do biuía que es en Gallizia», como dando a entender que se 
apartaba de las prácticas más comunes en los medios cortesanos a las 
que expresamente alude en ios retratos de Juan II y de Alvaro de Luna 
y de los modales y corriente porte entre los caballeros y prelados cono
cidos suyos. En el Libro de los Estados, el Infante" Don Juan Ma
nuel había glosado lá significación de «costumbres» y «maneras» que ya 
aparecían en las Partidas: «Maneras» son «toda cosa que ayuda al home 
porque puede facer por manera lo que non podría facer tan ligeramen
te por fuerza, et non les ha un home, si de otro home non las apreride», 
y las «costumbres» son «cosas que gana home por luengo uso» (87). Este 
obligado complemento de la semblanza moral de los caballeros se expli
ca por la íntima relación en que se veían estas formas externas de pro
ducirse socialmente con el canon de virtudes según el cual se juzgaba 
a los hoiTibres. Las Partidas, al tratar de las clases de «obra», aclaraban, 
por su parte, acerca de las maneras» : «la segunda es de fuera del hom
bre, así como en el comer, et en el beber, et en el vestir, et el contenen
te; la tercera es en manera, et en costumbre, .et en las otras bondades 
a que llaman virtudes o en lo contrario dellas» (88). Es decir, que estas 

(86) V611SO C.nplns de Mingo fínitiiluo compílenlas por Rodrigo Cota (el tío) natural de la 
ciudad, de Toledo -gíosadaíy por Hernando del Pulgar^ M;u1ri(.l, 1787, en que muchas coplas son 
glosadas como inlcrprclaci/m ele las virüides carfUnaies y (eologales. 

(87) En BAE, 51,- p. 283. Kl mismo Infante indica cuales son las «maneras» de los caba
lleros : «cabalgar el bofordar el facer de caballo el con las armas iodas Ifis cosas que perlcnes-
ccn' a la caballería. . . nadar el escremir et j u g a r los juegos apuestos el buenos sin tafurería que 
pertenescen a los caballeros el, correr mon te en la manera que les pertcnesce, et andar 16 más 
apar tadamente q u e pudieran en sus guisaiiiientos et en sus ves t iduras . . .» ; y de las «costum
bres» afirma q u e : «lia m u y mester homo que sea m u y liien acostumbrado en comer et en 
beber et en fablar. el. en facer todas sus cosas segund conviene para gua rda r lo que debe a 
Dios et al m u n d o . . . et. el cantar , et el luchar , et el lanzar a tablado.. .». Compárese Partida 11, 
t í tulo V. leVí VI, solare «que el rey debe ser mañoso et de buenas costumbres et maneras» ; 
«...ca las costumbres son las bondades q u e h o m e ha en .sí et gana por luengo uso, et .las ma 
neras son aquellas que h o m e face con sus manos por sabiduría na tura l» . ^ . ' 

(88) Partida, II , t í tulo V, ley I. ' . - . • / 
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«maneras et costumbres» aparecen como una manifestación más de sus 
naturales virtudes v sus vicios. 

Veamos ahora someramente como se orientan las observaciones de 
Pérez de Guzmán en torno al canon de virtudes que le sirven de guía. 
El Victorial da la visión del tipo ideal del caballero, aquel «que haya el 
corazón ondado de vertudes», virtudes «que son hermanas, e en tal 
guisa son aliadas en uno quell ha de una halas todas» : «Así el buen ca
ballero venturoso conviene que sea cauto, e prudente, que sea justo judi-
cante, e que sea atemperado e mesurado, e que sea fuerte e esforzado, 
e con esto que haya por fe en Dios e esperanza en la su gloria... e que 
haya caridad e buen amor de las gentes» (88 bis). Este prototipo debía 
tener ante sí Pérez de Guzmán al escribir las semblanzas de su contem
poráneos : Pérez de Guzmán consideraba indudablemente. la fe como 
la virtud principal del hombre, y así lo había consignado en su obra, en 
verso y en prosa (89). El mismo debió sentir' profundamente el ti-
mor Dei: Las observaciones acerca de la religiosidad de sus contemporá
neos en sus semblanzas no son abundantes, y, sin embargo, no deja de. 
consignarse que Don Pedro López de Ayala «era de gran conciencia et 
temía; mucho a Dios», y que Don Pedro Manrique era igualmente «de 
bueria conciencia et temía mucho a Dios», y que Don Pedro Manrique 
era igualmente «de buena conciencia temeroso de Dios... et deuoto 
christiano». Indudablemente debió comprobar Guzmán que el ambiente 
cortesano del XV era más propicio a quehaceres y afanes mundanales 
qiie a virtudes y prácticas religiosas y nota en ciertos prelados esa des
viación de los presupuestos establecidos: «Don Gutierre de Toledo, 
aunque fué buen christiano católico», «en el meneo de su persona o en su 
fabla e maneras más parecía caballero que prelado», y otro prelado, 
Don Pedro de Frías, que «non fué muy deuoto»; corresponde también 
a ese tipo de hombre más entregado a placeres que a práctica de virtu
des teologales: «vistiase muy bien, comía muy solemnemente, dauase 
mucho a deleytes e buenos manjares e finos olores». 

Pero lo que Pérez de Guzmán describe con constancia y minucia en 
sus semblanzas son todas aquellas cualidades que pueden referirse a la 
virtud de la prudencia. Las descripciones de Generaciones y semblanzas 
producen sobre todo la impresión de responder a una concepción proto-
típica a causa de la regularidad con que se aplica la importancia de la 

(88 bis) Coránica de Pedro Ñiño, p. 8. • 
(89) oC.T la principal virtud del rey, después de la fee...» (Generaciones y semblanzas, 

p. 123); véase también De la fe en las Cablas (Cancionero castellano, pp. 619 y ss.). Pérez 
de Guzmán habla en las coplas 399-400 de la indisolubilidad' de la «trina hermandad», de las 
virtudes teologales que «non sale de vna camera»; véase también la copla 183 de las Coblas 
sobre fe y esperanza. 
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virtud de la prudencia, aprendida en los libros (90), a la manera de des
cribir la personalidad. No olvidemos que «seso» era una de las maneras 
declaradas en las Coblas de conocer a un hombre. Lo mismo de un mo
narca que de un caballero, que de un eclesiástico, se dice que tiene 
«buena razón», «buen seso», «muy sutil ingenio», «gran entendimiento, 
gran discreción y consejo», o que es «bien razonado», «discreto», «avi
sado», «muy cuerdo», etc. El aspecto negativo es expresado con «no 
mucha discrición», «razón breve e corta», etc. A esto se añaden las ob
servaciones sobre la sabiduría y conocimientos de los personajes biogra^ 
fiados, descritos con, términos como «gran sabio», «letrado», «valiente 
hombre de ciencia», «gran dotor», «teólogo», «dotor non muy fundado 
en ciencia», «non muy letrado», «non muy sabio». Esta importan
cia de la prudencia y de la sabiduría y los términos que sirven para 
destacar estas • virtudes tienen tarnbién larga tradición en la literatu
ra medioeval española que ordena y sistematiza la moral caballeresca: 
Las Partidas determinaban que «los caballeros deben ser entendidos» y 
«sabidores para saber obrar de su entendimiento», y define «la cordura» 
como la primera de las virtudes «para vevir como algo que se ha de me
nester en este mundo bien et derechamente» (91). Don Juan Manuel 
considera que «el buen seso» es una de las condiciones para «aüer et 
guardar la cauallería, estado muy peligroso et muy onrado», dedicando 
largo espacio a analizar cómo el «seso» sirve para ordenar el ejercicio 
de las demás virtudes (92). El Doctrinal de caballeros no hace más que 
parafrasear las Partidas cuando dice que «el entendimiento es la cosa 
que más enderes^a al ombre para ser complicado en sus fechos nin que 
más le extrema de las otras criaturas», concluyendo que «el caballero 
debía regirse por la razón» (93). Para Diez de Gámes, el autor de 
El Victorial, la prudencia «es discreción del bien e del mal, con • escogi
miento del uno e desechamiento del otro» (94). Para Hernando del 
Pulgar • «el oficio de la prudencia» es «sentir . y conocer las cosas y los 

(90) Véase, por ejemplo, Floresta de filósofos, n." 2634: «La virliul moral es partida en 
quatro miembros, que son prudencia, tempranea, fortaleza y juslizia»; n.° 2635: «La pruden
cia es fundamento de vnas e de las otras, ca sin saber, non puede ncngimo beuir bien con 
Dios nin con el mundo»; n." 2640: «Prudencia non-es otra cosa sinon gran seso con mucho 
saber»; etc. Compárense las citadas Questiones del Tostado, fol. CIIl v" y s. sobre la superiori
dad de las virtudes morales sobre las intelectuales («las-morales fazen al hombre bueno; las 
intellectuales fazenle bienaventurado»): por eso la prudencia «es la más noble y soberana». 

(91) Partida U, título XXI, leyes V y VI. 
(92) El Libro del Cauallero et del Escudero, pp. 454 y ss. 
(93) F. M. TuBiNo; ol>. eit., p. 168. 
(94) Corónica de Pedro Niño, p. 2. ' , 
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casos que acaecen en la vida para bien y seguramente vivir» (95), y en 
Claros varones de Castilla usa abundantes términos, en las semblanzas, 
relativos a la prudencia: «omne de buen entendimiento» «ómne agu
do», «omne agudo e discreto», «de muy agudo ingenio», «agudo e de 
gran prudencia», «juicio muy vivo», etc. En las biografías de Pulgar se 
acentúa también la importancia de la «ciencia» al lado de la natural 
prudencia y discreción para el desempeño de las virtudes caballerescas: 
Ya no es sólo la «inclinación» que señala Pérez de Guzmán en Enrique 
de Villena y en el Canciller Ayala, y la aspiración, expresada en uno de 
sus poemas, de «la • noble compañía» que pueden formar «s^ien^ia y 
cauallería» sino la realidad de esa conjunción en el Marqués de Santilla-
na en Claros varones (96) y los prelados de este su libro son caracteriza
dos como famosos «por su sciencia» y juzgados como «gran teólogo», 
«gran letrado», «gran filósofo natural», etc. 

Lo mismo ocurre con otras características que corresponden a las res
tantes virtudes. No hay duda de que dentro de la esfera de la fortitiido 
cae la preocupación de Guzmán por el «esfuerzo», el valor militar y gue
rrero de sus biografiados. El «esfuerzo» aparecía, como vimos, especial
mente señalado en las Cohlas. «Caballero esforzado» es un tópico de 
larga tradición en las crónicas y otros monumentos de la antigua litera
tura castellana. «Muy esforzado», «esfor(;:ado», «de gran esfuerzo», «muy 
esforzado de corazón», dice Guzmán de sus contemporáneos cuando tiene 
pruebas de su valentía, fiel a una estimación del esfuerzo como cualidad 
esencial inherente a la condición caballeresca, incluso en una época en 
que no abundaron las empresas guerreras y una vida de molicie corte
sana y de intrigas políticas había ido haciendo más raro el valor entre 
los caballeros de la época. En diversas ocasiones repite frases como ésta: 
«non ouo fama de muy esforzado, no sé si fué por su defeto o si porque 
no ouo do lo prouar». Tampoco deja de consignarse la prudencia y sabi
duría en cosas de la guerra en aquellos que pudieron probarlas. Pero 
Fernán Pérez debía también juzgar de otras cosas ya que según un con
temporáneo suyo «fortitudo» es «que se ponga el omne a las cosas 

. (95) Coplas de Mingo fíevalfio, p . 19. Míls .nllá cont inua : KEI Filósofo dice q u e es una 
elección de cosas agihlcs, según lo qual pi i idenlcs serán diclios aquellos que aconsejan a sí y 
a los otros cu las cosas buenas referidas al buen vivir. V esta virtud de la prudepcia t iene tres 
pa r t e s : I.a p r imera , en tend imien to que dispone y ordena las cosas presentes, habiendo respec
to a las cosas pasadas. La segunda es saber refrenar la lengua e ser moderado en las pala
bras . . . ; la tercera es saber h u i r del mal y escoger el bien». 

(96) Véase Claros varones de CasliUa, cdl J. Domínguez .Bordona (uClásicos caslellanosv, 
49), Madrid, 1942, pp. 36 y ss. No es m i propósito abordar los problemas que la ideología o la 
caracterización personal ofrecen en la obra de Hernando del Pu lgar que J. L. Ro^fERo ve en 
íidiina conexión con la liistoriografía i taliana (véase su estudio Hernando del Pulgar y los 
Claros Varones de Castilla, recogido en su l ibro citado Sobre la historiografía y la liistoria, 
pp. 153 y ss.). 
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arduas como a las muelles, porque non sea apremiado en las adver
sidades, nin se ensoberbezca en las prosperidades, y dejará de serlo si'en 
las prosperidades y adversidades la fortaleza no es «homildad sin sober-
via e sin desesperación» (97). En tiempos de grandes mudanzas políticas 
como la segunda mitad del siglo XV, y en país como Castilla que, según 
palabras del propio Guzinán, en Generaciones y semblanzas, «siempre 
fué móuible e poco estable en sus fechos», la fortaleza debía ser gran 
virtud en quien sabe sobreponerse a los cambios dé la suerte, siendo 
siempre concienzudo cristiano y discreto y avisado caballero, como en el 
adelantado de León, Pedro Manrique, que «pasó por diversas fortunas 
prosperas e aduersas: ca algunas vezes ouo grant lugar en el rigimiento 
del reino e acres^entó su casa e estado, e otras vezes pasó por grandes 
trábalos, ca fué una ves desterrado, e otra preso». Esa misma fortaleza 
es la que caracteriza las semblanzas del almirante Don Fadrique, del 
Duque del Infantado y de López Dávalos. 

Pérez de Guzmán dice, en el prólogo de sus Generaciones y sem-
blanzaSi que el «ser justicieros e liberales e clementes» hace a los mo
narcas más dignos de fama y gloria que las guerras y conquistas. En la 
biografía de Fernando de Antequera se menciona como uno de sus 
grandes méritos en el gobierno de Castilla, durante la minoría de sus 
sobrinos, el haber hecho «grand justicia en el reyno». De Don Pedro 
Tenorio se dice también expresamente que «era de grant zelo en la jus
ticia». Hernando del Pulgar caracterizará luego con frecuencia a los 
claros varones como «inclinados a justicia». Fernán Pérez y sus contem
poráneos tuvieron de la justicia, además del concepto específico de justi
cia distributiva, la idea de virtud general que encontramos en una de las 
sentencias de la Floresta de Filósofos: «La justicia es hordenanza dere
cha en dezir e en fazer» (97 bis). Por tanto, Guzmán como Pulgar, lo 
que ponen de relieve sobre todo es la importancia excepcional de una 
virtud caballeresca de la que se ha visto base y fundamento en la 

(97) Coránica de Pedro Niño, p, 2. El propio Pórez de Guzmán conocía bien las múl t ip les 
expresiones de la fortaleza. En las Cohlas y en la Coronación liabla de las «diversas», de las 
icmuclias opiniones» acerca del «esfuerzo y ardideza» : la fortaleza corporal aparece supeditada 
a oirás formi^s, y las conclusiones del moralisla son d o s ; «vna non mos t ra r flaqueza/ si es 
súbito acomet ido ; / otra si guarda el sentido / entero en la tal graueza» (Cancionero castella
no, pp. 601, 667 y ss.) El t é rmino «gran corafon» que se da en el vocabulario de Guzmán y 
sus contemporáneos en relación con el «esfuerzo» debería ser estudiado en el . campo semán
tico do la fortaleza, a u n q u e tal. vez también en el de la justicia y de la templanza : Compárese 
U. KNOCIIE, aMagnitudo animi«. Unlersucliunnen zur Entstehung nnd Eniwickliing cines romis-
clien Wertgedankcns, Supp lemen tband , XXVll : ,S, 1935; y los esludios de' M. ScniTTENnni.M, 
Zur slilisiichcn Verwendung des l-l'orícs «cucr» id dcr all]ranziisischen Diehtang, Halle, 1907; 
y O. ScnüTz, Der grosse Mcnsch dcr Renáissance. Bonn, 1906. 

(97 bis) i?cuue Ilispanique, XI, p . 119, n,» 2470. 
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justicia distributiva: la «liberalidad» o «franqueza»' (98). Con la pruden
cia y el «esfuerzo» es la generosidad la virtud, que más constantemente 
aparece en sus semblanzas. Todos los matices de la generosidad y de la 
no generosidad aparecen aquí expresados: López Dávalos «non fué 
franco»; Don Pedro Tenorio «non fué franco segunt tenía la renta»; 
«escaso» fué también González de Avellaneda; Don Juan Velasco «era 
franco hordenadamente»; Don Gonzalo Núñez de Guzmán «fué muy 
franco, pero non ordenadamente sinon a voluntad, ansí que se podía 
llamar pródigo» ;• el rey Enrique III «no era franco», aunque tuviese bien 
ordenados su hacienda y el reino. El Victorial decía que «justicia es 
ayuntamiento de humanal compañía» (99), y así en las semblanzas se 
consignan detalles acerca del apoyo y ayuda a parientes y amigos y su 
liberalidad con ellos, y del boato de las casas de los biografiados: así en 
las semblanzas del Almirante de Castilla Hurtado de Mendoza, de Juan 
de Velasco, de Don Pedro Suárez de Quiñones, de Don Alfonso Enrí-
quez. Lo esencial de esa virtud caballeresca puede verse en la semblanza 
de Juan Alfonso de Guzmán, del que se consigna que, pese a su poco es
fuerzo y a su naturaleza dada a placeres fué muy amado «por la grande 
dulzura de su corazón e por la franqueza e liberalidad» : «E non es ma
ravilla ca estas dos virtudes, clemencia e franqueza son muy amigables 
a la naturaleza e suplen grandes defectos» (99 bis). 

Un gran número de términos descriptivos de las semblanzas guzma-
nianas pueden ser referidas a la temperantia. La relación tradicional de 
la templanza con las demás virtudes cardinales, interviniendo en el ejer
cicio de ellas (100), parece reflejarse en alguno de los bosquejos biográ
ficos. Fernán Pérez había, en su Coronación, desarrollado en varias 
coplas la inmixtión de la templanza con otras virtudes (101). Se da esa 
íntima trabazón de templanza y prudencia, ya que la primera necesita 
de la segunda para actuar atinadamente y la prudencia sólo es pruden
cia en cuanto supone moderación y templanza en los actos en la caracte-

(98) Véase en W. HIÍHATJCOUHT, ob cit., pp. 225 y ss., sobre el en t ronque do liberalklacl 
con la virtud de la jus t ic ia ; compárense las características «sociales» de es:» virtud caballeresca 
medioeval en M, P. WnrrMíV, Qtiecn of Mcdiacval Virtucs: Larffcssc, en Vassar Mcdiaciuil Slu-
dies, Ncvv Haven, 1923, pp. 183 y ss. En Valerio de las Hislorias, p. 162, se l e e : oT..a noljlcza 
m u y g rande que es en la libcraliílad, ca obras m u y famossas y acabadas se ficieron con ella y 
resplandecieron los l'eclios de los varones nobles largos y liberales. Este vocablo l ibertad, de 
liberalidad rescibió su nombre . . . La l ibertad y largueza no t iene su fundamento en gran 
cantidad.. .». 

, (99) Corónica de Pedro Nii'w, p . 2. 
(99 bis) Véanse en las Cablas las frecuentes alusiones a «franqueza» y «gració.so y liberal 

don» (Cancionero castellano, I, pp . 577 y ss.). 
(100) Véase W. HERMANNS, Ueber den Begriff der Miissigung-in der ¡mlristiscbscholustisclien 

Ethik van Clemens von Alexandrien bis Albert. Mafiniis (tnit Berücksicbligung seiñcs Einflusscs 
auf dic lateinisclie und miltelhochdcutsche Poesie), Aacben, 1913. 

(101) Cancionero castellano, I, pp. 669 y ss. Conc luye : «Mis tres be rmanas famosas, / 
gracias a su cortesía, / que sin la mi compañía / se sienten defectuosas». 



514 CARLOS CLAVEIIIÁ 

rización de López Dávalos al combinarse la siguiente frase: «asaz cuer
do y discreto». La discreción supone una compensación de la mengua de 
facultades intelectivas: Alfonso Enríquez tenía «la razón breue e corta, 
pero discreta e atentada», y el citado López Dávalos tenía igual
mente «la razón breue e corta, pero buena e atentada». La misma com
binación parece repetirse: «Muy discreto e bien razonado, ombre de 
gran regimiento e administrador en su casa e fazienda», fué Juan de 
Velasco; «de muy sutil engenio, muy discreto», el Arzobispo Don San
cho de Rojas; «muy avisado e discreto e bien razonado», Don Pedro 
Manrique. Idénticas relaciones de la templanza con la justicia y la gene
rosidad encontramos también en las semblanzas, en que aquella ayuda 
a éstas a encontrar el justo medio que las aparte de la cruedad o la in
justicia, y de la prodigalidad o la escasez: La dulce condición» y la 
«benignidad de coraron» de algunos caballeros, y la «franqueza», seña
lada en el límite de la prodigalidad, de Don Gonzalo Núñez de Guzmán 
demuestran el papel de la templanza en el pensamiento ético del autor. 
En esa «dulce condición» y en otros términos, la templanza, como vir
tud general, es exponente de una conducta cortesana basada en suaves 
maneras, en la urbanidad y la mesura: «Muy cortés e mesurado» se lee 
en la semblanza de Juan Alfonso de Guzmán; Diego Fernández de 
Córdoba, sólo medianamente discreto, es «muy gracioso e mesura
do, e tanto templado e cortés que a persona del mundo non daña una 
palabra enojosa e áspera». Por otro lado se señala la excepcional destem
planza de IDon Alfonso Enríquez que «turbauase a menudo con saña 
e era muy arrebatado con ella». Y además cae dentro de la esfera de la 
templanza la abstinencia de ira, lujuria y gula. No faltan tampoco en 
las semblanzas alusiones a la inclinación por las mujeres, ni acerca de 
su gusto y orden en el comer y en el beber. Falta de castidad caracteri
za a muchos de ellos: Si Don Pedro Tenorio es «casto e limpio de su 
persona», Juan II de Castilla es «luxurioso»; el canciller Ayala «amó 
mucho a mugeres, más que a tan sabio eauallero como él se conuenía», Ló
pez de Estúñiga «amó mucho mugeres e diose a ellas con toda soltura»; el 
maestro de Calatrava Don Gonzalo Núñez de Guzmán fué «muy disolu
to acerca de mugeres»; y grandes amadores fueron también Don Diego 
Hurtado de Mendoza, González de Herrera, El Duque de Villena y el 
Conde de Trastamara. También prestó' atención a los pecados de gula 
de algunos: Don Pedro Afán de Ribera era «bien regido en su comer 
e beuer»; pero Don Enrique de Villena «comía mucho» y un gran glo
tón fué también Don Pedro de Frías. 

No es. necesario llevar demasiado .lejos, ni con demasiada rigidez, la 
agrupación de los elementos descriptivos de Generaciones y semblanzas. 
El querer forzar, en fragmentos, lo que fué visión inmediata de una per-
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sonalidad concreta dentro de un cuadro esterotipado de valores^haría fá
cilmente caer en lo que parece niás vulnerable y artificioso de, iPeons-
trucción erishmaniana de una moral caballeresca. La complaidad del 
esquema de las virtudes cristianas, manifestada en múltiples tratados y 
vulgarizada a través de infinitos canales (102), tenía necesaria^ry^ que 
reflejarse en su aplicación práctica la de caracterizar y juzgar la vida y 
conducta de unos individuos pertenecientes al noble estamento de la ca
ballería. Los estudios realizados en otras literaturas demuestran las di
ficultades de reducir a un determinado sistema general y fijo las virtu
des y sus interrelaciones, y de clasificar bajo un epígrafe cualidades que, 
no sólo en la práctica, sino también en teoría, pueden caer dentro de la 
esfera de dos o más virtudes (103). No parece haber duda, sin embargo, 
de que la concepción de la personalidad estaba basada en un sistema de 
virtudes que, en el siglo XV y en Castilla —como en otros países en la 
Edad Media europea—, preocupaba e informaba el pensamiento de to
dos los escritores. En ese sistema de tradición erudita y libresca se ha
bían ido insertando —o explicándose a través de él— toda una serie 
de cualidades que distintas épocas habían ido destacando, ensalzando y 
poniendo de relieve. Si ha de poderse hablar de un sistema de moral ca
balleresca —y en esto acierta plenamente Curtius en su crítica de 
Erishmann— es únicamente pensando en que es el producto de un largo 
proceso de formación que se prolonga a través de varios siglos (103 bis). 
En los términos que Fernán Pérez emplea para caracterizar moralmente 
la personalidad en sus semblanzas conocemos, por un lado, la tradición 
de la caracterización de las versiones caballerescas de la biografía anti
gua, y, por otro, los epítetos y atributos de la caracterización caballeres
ca de los poemas, novelas y crónicas medioevales (104). No tenemos es-

(102) Las interferencias son lanías y tan evidenles en todas las obras citadas de Pórez do 
Giizmán y de sus contemporáneos que las citas se liacon siiperfluas. 

(103) Véase, por ejemplo, la mencionada ol)ra de W. HÉRAUCOURT; y K. LIPPMANN, Das 
riUcTliche Pcrsonlichkeitsideal in der iniUelcnglisclien LUcraliir des 13:. iind 14. Jahrbunderls, 
Leipzig, 1933, pp. 8 y ss . ; y adomiís del libro citado de E. WRCIISSLKR, i\. RIIORBACR, Cliristine 
von Pisan {ihr VVeltbild und ihr gcistUjer Weg), Miinster, 1934. 

(103 bis) Compárese, por e jemplo, un m o m e n t o del proceso en Castigos n documentos del 
Uey Don Sancho, en BAE, II , p . 20, el capítulo LXXIII «que demuest ra cu.ates costuml)res son 
de loar en los nobles homes» ; véase la «reconstrucción» del código de ta caballería que , para 
una época anter ior , hace L. GAUTUÍR, La chevaliere d'aprcs les textes ¡loéliqíics du Aloyen Age, 
en Revue des Qucslions Historiqíies. 111, 1867, pp. 347 y ss. 

(104) Sin in ten ta r un estudio de la tradición ni de la catalogación d e estos té rminos en la 
l i tera tura medioeval, he aquí unos cuantos e j emplos : «cslorfado», «ardido», «mesurado», 
«buen seso» (Poema del Cid); «derechero», «franco», «ardite», «de gran sentido», «entendido» 
(Poema de Fernán González); «Ijion razonado», «discreto», «lomprado», «bien enscnnado», 
«sabidor», «cordura» (Bcrceo); «csl'orcio e franqueza», «cortés», «palacianía», «alegro, firme 
e esfor^iado», «mesura», «sabedor», «letrado», «buen cngenio» (Libro de Alexandre); «corte
sía», «de buenas maneras» (Libro de Apolonio); «usado en armas», «piadoso», « t ranque», «de 
g ran t coraron», «esforzado» (Crónica General); «mesurado», «franco» «sauidor», «seso» (Zifar); 
«esforzado», «virtuoso», «de buenas maneras» (Amadis); etc., etc. Comparative Romance Lin-
gnistics Newleller, 1, 1, J u n e , 1951, p. 3, anuncia un estudio de A. II. Scnuxz, Tioo Quatrains. 
oj Juan Ruiz (an analysis of courlly tcr.minolO(jy). 

HÍSTORm, 
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tudios detallados sobre estos tópicos en la literatura española medioeval, 
pero los epítetos, adjetivos y frases atributivas del lenguaje épico y «cor
tés» que hacen referencia o alusión a las virtudes caballerescas han sido 
registrados y estudiados en otras literaturas (105), y en ellos podemos 
seguir y comprobar como se va reflejando individual y concretamente 
el tipo ideal del caballero en la caracterización literaria. Pero el aspecto 
lingüístico del problema no termina ahí, porque el estudio de un 
retrato literario debería hacerse precisamente por el análisis de su 
vocabulario, ya que en él se dan sus medios que le son únicamente pro
pios. Jost Trier abrió, hace años, con las investigaciones de los «Begrif-
fsf eider» una nueva orientación délos estudios histórico-semánticos (106): 
Existe una interrelación y recíproca limitación y complementación en los 
términos que caen dentro del mismo campo conceptual. La exploración 
histórica de los «Wortfeider», de los campos de voces cuyo significado se 
refiere a un mismo concepto, siempre en constante cambio, puede reve
larnos la idea de que un hombre se hace de otro hombre, de lo que en él 
se ve y quiere ver, de lo que espera y busca en su personalidad, confron
tándolo con el ideal de los tiempos, en que el retrato se crea, en que re
tratista y retrato viven (107). El conjunto de vocablos que sirven para 
caracterizar moralmente y socialmente a un personaje aparecen pues, es
tructurados según un orden interno en que , cada expresión recibe, en 
cada momento, plena significación de la proximidad de otras (108) 

(105) Vénnso, entro ol.ros csl.U(l¡os, H. DRÜRS, Dcr Gebrauch der Epilhcta Ornantia im alt-
jranzosisdicn Holandslied, I lcklclbcrg, 1885, pp. 14 y ss. ; K. ZUTAVERN, Ueber die .altfranzosis-
che cpischo Sprache, I leklelhorg, 1885, pp. 14 y s s . ; O. H U S S E , Die schinückendcn Beiworlcr 
iind Bcisalzc in den (dlfrtinzuslschcn Chansons de (jcste, Halle, 1887, pp. 63 y ss . ; W. MEYIÍR, 
üeber die Chnrakterzeiclmtincí in den allfranzosiscben Helden, Kiel, 1900, pp. 15 y ss . ; F. D E -
TOLLE.NAKRE, De Scliilderiiiii van dei> Ulensch in de oudijlandsche FamiUeshga, Leuven, 1942; 
G. STOTZ, ICi¡illu¡la Ornanlin ii> Kiidriinlied, im Hiterolf und ini Niebelungenlied, S lu l lgar t , 
1930, pp. 13 y s s . ; G. MATIIKW, Idenls o/ Knigiitiiood in Late-Eonrteenl.lt-Cenlury England, en 
Sludies in ¡ledieiKd Hixiory prexented lo F. M. l'nwiclie, Oxford, 1948, pp. 354 y ss. ; etc. 

(103) Vrasc sil obr'a /)(;/• deularlie YVorlscliuz in Sinnbezirk des Verstandes. Die Geschichte 
vincs íipnirhlielten felden, I, l lcidolherg, 1931; y taniliién la conuinicación Ueber die Erjors-
rhung des niensrltliclteii Wortsiiíalzes. en Acles du Qiiulriime Congres Inturnalional de Lingiiis-
Irs, Copenliagnn, 1938, pp. 92 y ss. I.os métodos de Tr ier se lian in tenlado aplicar a los esque
mas de Erisl imann ; véase, por ejemplo, II. III-:CKEL, Das ctíiisehe Wortjeld in Wolframs Parzi-^ 
V(d, VViirzIjiirg, 1939. 

(107) El mismo .1. TRniH, Die ¡de:: der Klughcil in ihrcr sprachlichen Entfidtung, en 
Zeitsciirift Jür Denlsclikiinde, XI.VI, 1932. p. 62fS, ha escr i to ; «Was maclit der Mensch sich für 
ein Bild voni Mensclien? Wie sielil er ilin, wic wünscli t er ilin, was bcmerk t er ü b e r h a u p t 
aii ilini? Niclit der einzclne Menscli an anderem einzelncn, sondern der Mensch schiechthin, 
der Mensch einer hcsl inimlen Zeit iind Kiiltiir — was hal er für ein Bild vor sich und wic 
sellen die W a n d l u n g c n aiis, die im Vcriauf dcr Zeit von e inem Menschenbildo zum anderen 
füliren? Offenbar ist dios dio Frageste l lung, wie sie etwa eine Geschichte des Porlrats pflegen 
niiisste, wenn sie sich anll iropologisch, menschenknndl ic l i aussiclilen will. Es ist e ine mogliclie 
Fragc aiicli dcr Spi'acligescliiclile...i). 

(108) J. THIHH, Die idee der Kliiglieil, p. 6 2 5 ; «Es gibt in dieseni Riesengcbilde eine 
Gegend - ^ l i e Porlrii tgegend konnte man sie nennen da licgen die psychologischon, charakte-
rologisclicn, soziologischcn, kurz die menschcnkundl ic l ien Ausdrücke zur Gebraucli l ichkeit , u n d 
der Gcbraiich ist offenbar niclit unabhi ingig in d e m ' was da berei l liegt. J ene Ausdrücke 
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que acaban, por dar la visión de la personalidad en sus rasgos, a la 
vez, típicos y caracterísricos. Sólo un estudio de los «Wortfelder» en la 
literatura española medioeval podría explicar la trama de las semblanzas 
guzmanianas por su contexto, y el valor de cada uno de los elementos 
descriptivos de las personalidades retratadas por su combinación y con
junto. Las voces del «Sinnbezirk des Verstandes», para emplear la ter
minología de Trier, que abundan, como vimos, en la obra de Guzmán, 
y también en Claros varones, puede dar, por ejemplo, la llave del interés 
de los biógrafos españoles del siglo XV por un tipo de hombre prudente 
y discreto (109) que el humanismo impulsa y mostrarnos qué palabras 
del pasado en ese «Berich» palabras perviven o desaparecen, y qué pa
labras nuevas compiten con ellas y las sustituyen por completo (110). 

El vocabulario de Generaciones y semblanzas puede descubrir tam
bién otros aspectos importantes de la caracterización de la personalidad 
en las biografías del siglo XV. Recordamos que el mismo Fernán Pérez 
insiste, en sus Cablas, en que la «presencia» debía ser «gentil», y «dulce» 
la «elocuencia», cuando trata de las «maneras» superficiales de conocer 
a un hombre. El tipo ideal del caballero debía haber evolucionado bas
tante en esta época (111), y la cortesía y la hermosura formaban induda
blemente parte integrante de él como último estadio de un largo pro
ceso (112). Entre los príncipes y caballeros pintados por Guzmán abundan 

liegen dor t berei t niclil ais oin í lanfen von Vokabein, aiicli niciti in Art. cines Arsenals nach . 
aiisseren Gesichlspunkten geordnct (wie ini alplialjclisclien Loxikon), soiidern in ciner gefiiglen 
sinnlial'len O r d n u n g , in e iner innoren Gl iederung und gcgcnsoiligcn Sliil?.iing nnd Bcgrenznng, 
aiis wclchcr dcr cinzclne Ausdruck erst scine vollc und klarc Bcdeu lnng enipfiingt.». 

(109) Véase Doctrina d¡: la discrición por Pedro de Vcrugüe, ed. R. Foiilclié-Delhosc, .en 
lievue lUspanique, XIV, 1906, pp. 565 y ss. DIKGO DE VALKRA, El Cirimonial da Príncipes, ten 
Epístolas (tiSocíedad de Blldiófilos Españolesn, -XVI), Madrid, 1878, p. 307, escr ibe; «Discrición, 
cpie es de todas las vir tudes m a d r e ; testigo ci filósofo en el libro de Sccretis Secretornirii, 
donde dize : Xa discreción es madre de todas las vir tudes, e donde discreción fallece, s iempre 
virtud puede estar n. Compíreso la importancia do la ((discreción» en textos del Siglo de 
Oro, su or igen fdosóíico y valor seuL-íntico, en M. J. BATES, uDiscreclón» in, the Works of Cer
vantes», Wasl i ington, 1945; y el ap(:ndicc sobre (dlie mean ig of Discrección»^ de A. A. PAKKEU, ' 
en su edición anotada do 1'. CALDUHÓN DE LA UAUCA, A'O bar más fortuna (¡ne Dios, Mancbcstcr, 
1949, pp. 77 y .ss. 

(110) R. WoESLEn, Das Dild des Menschen in der enalischen Sprache, ere Neuphiloloqisclu; 
Monalsscliri/l, Vi l , 1936, pp. 323 y ss., que loma como pun to de partida los estudios de Tr ier , 
observa : (dn der Renaissancezeit crscbien der Aufbruch der rallo in dem menscbliclien Réreicli 
besonders deutl ich und findet sein N'iederschlag im Wort.sclialz...». Compárese el significado 
((racionalista» que adquiere , a fines de la Edad Media, en contacto con ((prudent», en la carac
terización de la personalidad, el t é rmino ( (prud ' l iommne», en R. WIGAND, Zur Bedeiitnntjs-
geschichte von «pnid'homnie» (uMarburger Bcitriigc zur romanischen Philologie», '24) , Mar-
b u r g , 1939, pp. 33 y ss., y 71 . 

(111) Véase, además de los estudios citados, J. M. LACAHHA, Ideales de la vida en ¡«I España 
del siglo XV: el cahalleroi y el moro, separata de Anales de los Cursos de Verano en la Univer
sidad de Zaragoza, en Jaca, 1947 Zaragoza; 1948. 

(112) Véase J. R. PALOMO, ob. cit., p. 8 8 : ¡(At the beg inn ing of the period the vvarliko 
appearance of the kn igh t was stressed. On furtive occassions he liked to dress r a lhe r elegantly. 
Toward the end of the th i r teénth century , handsome looks, apart from mil i ta ry ability began lo 
roceive recognil ion. . .» . 
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los de «fermoso gesto», «buen talle», «bien proporcionado en la compos
tura de sus miembros», de «buen gesto», de «buena persona», «bien com
puesto de miembros», etc. Lo mismo ocurre en los Claros varones de 
Pulgar («fermosa disposición», «bien compuesto en la proporción de 
sus miembros», «facciones del i^ostro hermosas», «de muy hermoso 
gesto» etc.), e idénticos rasgos ofrece la descripción del protagonista de 
El Victorial: «Este caballero era fermoso e blanco de cuerpo, non muy 
alto nin otro sí pequeño, de buen talle, las espaldas anchas, los pechos 
altos, las arcas subidas, los lomos grandes e largos, e los brazos luengos 
e bien fechos, los muy gruesos, las presas duras, las piernas muy bien ta
lladas, los muslos gruesos y duros, e bien fecho en la cinta, delgado 
aquello que bien le estaba» (113). Se ha estudiado, y es bien conocida, la 
tradición de la hermosura de los héroes en las canciones de gesta y en la 
literatura cortesana de las literaturas europeas de la Alta Edad Me
dia (114). 

Pero estamos aquí ante un fenómeno social que encuentra repercusio
nes literarias (114 bis). Se ha señalado con frecuencia el espíritu caballe
resco, romántico, artificioso y decadente, en lo que Huizinga llamó el 
«otoño de la Edad Media». Los estudiosos del siglo XV no han dejado, 
como vimos, de indicar el ambiente cortesano que predomina en la Cas
tilla de entonces. El Doctrinal de gentileza de Hernando de Ludueña y 
las Coplas que hizo Suero de Ribera sobre la gala (115) han sido textos 
frecuentemente invocados para demostrar lo que eran los quehaceres y 
la «condición» obligados de los caballeros de entonces: De la sátira que 
encierran esos documentos nos interesa entresacar que «el galán a la 
mesura» ha de ser «lindo, lozano», e «imaginativo, donoso, motejador», 
que viste bien, con lujo de «capelo, galochas, guantes», que «se llama 
gentil hombre», y también los machacones consejos de Ludueña para 
que la «discreción» informe la conducta de esos donceles hueros y atro
pellados, perdidos en la vorágine de la vida de la corte (115 bis). Pero en 

(113) Coránica de Pedro Niño, p . 44. 
(114) Véase, ademís de las obras citadas do Cunnv, I.IPPMANN y CALPIN', .1. Louniün, Das 

Ideal der mannlichen ScJtonhcit liei den all.frnnzosischen Diehiern das XII. iind XIII Jiilirhun-
derts, Halle, 1890; O. VOIGT, Das Ideal der Schoi>hei.t in den allfranzosischen cliunsons de geste, 
Marbiirg, 1891; A. BRAUDER, Zur Bolle des Korperliehen in der cdlfranzSsischen Lileratnr mil 
hesonderer líerücksiehtic/nng der Cliansons de Geste («Gi.esener fíeilriige zur rnmanisclien Philo-
logieií, 24), Gicssen, 1931, etc. 

(114 bis) Véanse a lgunas observaciones generales sobre «la cortesía» en las costumbres y en 
la l i tera tura de entonces, en J. Rumo BALAGUER, Vida esiJnñola en la época gótica., Barcelona, 
1943, pp. 133 y ss. 

(115) Véase Cancionero castellano, I I , pp . 718 y ss . ; y compárese DIEGO DE SAN PEDRO, Cár
cel de amor, Barcelona, 1904, pp. 76 y ss., sobre «la buena crianza», «ser galán», el «atavío», 
las «gracias», etc. Comp.árese en K. J. OBENAUER, Die Protdeniatik des asihetischen Mcnschcn 
in der deatschen Literalur. Münclien, 1933, la misma preocupación cortesana «esleticista» en 
Alemania que, a r rancando de la «hofiscbe Li tera tur» , desemboca en el Renacimiento . 

(115 bis) En la Crónica de D. Alvaro de Luna, ed. J. M. de -F lo res , M.idrid, 1784, p . 396, 
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el Doctrinal de Ludueña encontramos muchos términos idénticos a los 
que vamos a encontrar en Generaciones y semblanzas y en otros 
textos contemporáneos para caracterizar las «maneras» sociales de los 
cortesanos: «conuiene que sea gracioso en demandas y respuestas», «so
bre discreto, donoso», que sea «dulge», porque «la dulzura tal—es gracia 
bien especial—y el" que la tiene complida—^do quiera le da cabida—, e lu
gar muy principial», «buena gracia e buena lengua—al discreto cor
tesano—hazenle plaza segura», etc. Eh fin, «gentileza», «cortesía», se 
basan en un «saber» virtudes que hacen «galán y gentil hombre» (116). 
Incidentalmente se había señalado en la lírica castellana de la época el 
gran uso de los adjetivos «gentil», «dulce» y «suave» (117). También 
«galán» abunda en ella (118). Encontramos, pues, en Castilla, reflejos 
tardíos de una conducta cortesana, alegre y delicadamente amanerada, 
que había sido módulo de vida en las cortes de Proven za y Francia, y 
que el lenguaje trovadoresco usa e interpreta (119). Fernán Pérez de 
se l eo : « A q i i e s l o m u y virtuoso M.testre tr.Tbaj<^ porque cu su i iempo viniossc en general pcrfi-
ción la pulideza e genl.ileza en la nación española. . .». 

(H6) En el Doctrinol de Ludueña parecen confirmarse las observaciones de Tr ie r y Woes-
1er acerca del impor lan le papel de «razón» y «¡irndcncia» en el ideal cortesano en un mo
mento en que se consideran insuncienles una serie de maneras sociales ru t inar ias y superficia
les (gestos, lengiiaic , queltacercs palaciegos, e t c y Habría que estudiar la jiersisicncia de estas 
características e ideales de corlosanía en 1:» l i teratura pos le r ior : Véanse algunos tcx'Ios en 
R. KBKBS, tiEl Cortesano» de Casliglinne en Espafm, en fíolntín de la Academia Arficntina de 
Letras, X, 1942, pp. 79 y ss. ; y A. GARCÍA VAI.DRCASAS, El hidalgo y el lionor, Madrid, 1948, 
p. 27. M. MonnüALK, fíello, beUe7a e bueno, en Onaderni Jlíero-Amerieani, n.° 11 , Diciembre, 
1951, pp. 89 y ss., creo ver reflejada en la inlerpretación del or iginal y en la selección del vo
cabulario de la traducción de Gastiglione por Boscin una preocupación ética. La misma autora , 
Cortegiano - caballero cristiano, en Lellerature inoderne, TTT, 1952, pp. 454 y ss., pone de re
lieve la misma preocupación en oíros aspectos de la traducción de Roscín, Habría que comparar 
los atr ibutos cualitativos de las biografías del siglo XV con el vocabulario de Boscin en su ver
sión de TI corlegiano. 

(117) G. B. BOBÜUTS^ The Epithct in Spanish Poetry o/ the Ttomantic Period («Univcrsity 
of loiua Studies in Spanish Languagc, and Literature», 6), Towa, 1936: «Tlie use of tbe courtly 
epitbet , principally of the ad.iectivcs gentil and dulce is new in Ibis period» (p. 38); «tbe courl-
ly cpitliels dulce, gentil, and suane are sccond in frequoncy in tbis period and probably indi-
cate a s t rong survival of provcngal influcnce reinforced by a s imilar survival in Italian» (p. 45). 
Roberts s igue aqu í sugerencias do la tesis de E. .1. ROBF.RTSON, L'epithele dans les oeuvres ly-
riques de Víctor Hugo, Par ís , 1926, p . 5G, q u e señala como frecuentes ad.jetivos en el «lyrisme 
courlois» francés: doiix, gentil, plaisant, beau, joycux, ele. 

(118) La tesis doctoral de E. TRURAU, «Galant». Ein fíeili'ag sur franzosischen Worl. und 
KuUnrgeschichtc («Franlifurter Quellen und Forschungen zur gcrnmnischen und romanischen 
Philologien. 12), Frankfur t , 1936, p. 87, ofrece un pobre apéndice sobre el uso do «gaMn» en 
español, si bien llama la atención solire el verso de las Coplas de Jorge ^ íanr iquc : «cQué fué 
do ta ido galán. '». Compárense sus observaciones sobre la sem.-intica de «galant» en francés, 
p. 8 4 : «Vir baben also geselien,- dass W o r t auf ein mittelfranzosiscb Verbinn galer, das 
" lust ig sein» lieisst, imd wabrscbeinl icb gemiscbler Herkunf t ist, zurückgobt . Es taucbt zuerls 
im 12. J ab r ln inde r t auf dio Ablei lung galant. Wiilircnd dos 15. .Tabrbunderls bcbal t galant 
zunliclist seinc g r u n d b e d c u t u n g be i . . . » ; véase también la nota de Cn. V. AUBRUN, Le Chanso-
nier espagnol d'ITerberay des Essarts («Bil>liolhéquc de l'Ecole des Haiites Eludes Hispaniguesn, 
XXV), Rordcaux, 1951, ]). 219, a la composición «De los galanes». Véase sobre oiro adjetivo, 
frecuente también en la poesía cortesana del siglo XV, «palanciano», Y. MAI.KHÍI,, Oíd Spanish 
«pnlnd.inon, apnlacianon, upuJanciano», «palaciegon, cn PMLA, LXV, 1950. pp. 963 y ss. 

(110) Véase cn la obra citada de E. WRCIISSLIÍR el análisis del uso y significado de esas ma
neras cortesanas y de su expresión l ingüísf ica; compárese A. H. SCHUTZ, Some A'ttribute§. in 
lite Provcn^al uVidas» and «Razas», en Symposium, I, n." 1, 1946, pp . 119 y ss. El estilo y vo-
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Guzmán señala rasgos característicos individuales, en su galería de re
tratos, de algunos hombres «malinconiosos», «apartado en palabras», 
de pocas palabras», repitiendo estos términos descriptivos para caracte
rizar a los que así son. Pero esto constituye excepción frente a un 
fondo típico común de gentes de naturaleza alegre y graciosa ama
bles con las gentes, de buenas palabras, comedidas, elocuentes y dono
sas, y amena conversación (119 bis). Así al hablar de Fernán Alfonso de 
Robles, presupone, como cualidades propias de un caballero, «nobleza» 
y «dolíjura de condición»; «alegre-y gracioso», de «dul^e y amigable con
versación» fué López Dávalos; «asaz gracioso en su dezir», Alfonso 
Enríquez; Gonzalo Núñez de Guzmán era «muy alegre e de grant 
compañía»; Alvar Pérez de Osorio era igualmente «alegre»; el Obispo 
Don Lope de Mendoza fué «asaz dulce, gracioso e de dul^e conversa
ción» ; Don Alvaro de Luna, diestro en juegos de armas, era «en el pa
lacio muy gracioso e bien razonado»; Don Pedro de Frías «en su f abla 
e meneo de su cuerpo e gesto e la mansedumbre e dulzura de sus pala
bras tanto pares^ía muger coino ombre»; y en la semblanza de Juan II, 
retrato de un monarca caballero cortesano por excelencia, se destaca que 
era «sosegado e manso, muy mesurado e llano en su palabra» y que «fa-
blaua "cuerda y razonablem-ente e auía conoscimiento de los omnes para 
entender cual fablaua mejor o más atentado e más gracioso», v que 
«auía grant plazer en oyr palabras alegres e bien apuntadas, e aun el mis
mo las sabía bien dizir». Igualmente en los Claros varones de Castilla se 
pueden encontrar estas características cortesanas «fablaua con buena 
gracia», «fablaua con buena guisa» «gracioso e palanciano en sus 
fablas», «fablava bien con gracia, abundancia de razones, sin prolixidad 
de palabras», «fablaua bien de cosas muy sustanciales e conformes a ra
zón», «omne palanciano, sieinpre fablaua de cosas buenas e gracio
sas», etc. Asimismo El Victorial, la crónica individual de un caballero 
cuya «causa material» es «oficio e arte de caballería», insiste en los mis
mos puntos en distintas ocasiones: En la descripción de «las proporcio-

cabulario «retrasados» de esta tígciililcza» corresponden exactamcnle a esie m o m c n l o del 
siglo XV cs[)anol. l luego cristalizan, como puede comprol^arsc en «genl i l l iombre», qne qu ie re 
decir ya «servidor palatino» a principios del X-A4 (véase R. DF, VILANOVA, Noticias sobre Ja ins
titución del cuerpo de (jentileshombrcs por Don Fernando el Católico en 1512, en Bolelín de 
la fícal Academia do la Historia, LXXXU, 1923, pp. 17 y ss.), o desaparece al concur r i r con 
oíros té rminos como «caballero», «liidalgo», etc. (compárese C. Nynop. Qu'est-ce-qu'un gentle-
man?, en Linguistiquc el Histoirc des moeurs, 11, París , 1934, pp. 66 y ss . ; y A. EICDLER, Der 
Gentleman in der englischen Literatur, en Zeitschrif fiir dic oslerreichischen Gymnasicn, 
LXIX, 1919-20, pp. 257 y ss.). 

(119 bis) No en balde había destacado en sus Coblas la importancia d é l a «florida eloquoncia», 
que d is t ingue al h o m b r e de letras, y la «consonancia de las obras con el fablar», y que «el 
tablar dulce, o rdenado, es de gran vt i l idad»; y que considerase «joya» de insuperable valor y 
de m í n i m o esfuerzo; «palabra amorosa, didce, cortés e oncsta» (Cancionero castellano, I, 
pp. 576, 604 y 608). 
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nes y vertudes exteriores del cuerpo,deste caballero», se habla de su «por-: 
te» elegante y de sus magníficas dotes físicas de atleta, justador, balleste
ro, jinete... Pero no se olvida, después de la descripción de su hermoso 
cuerpo y figura, que «avía graciosa voz, e alta; e era muy donoso en sus 
dezires». Al hablar Gutiérrez de Gámes de «las vertudes interiores» se
ñala que el Conde de Buelna era «omne muy cortés e de graciosa pala
bra», y en los consejos sobre «buenas costumbres e maneras que perte-
nescen a fidalgo bueno e noble», no se dejan de consignar la importancia 
de «la lengua» y «del seso» (120). E n el capítulo XV de El Victorial, 
«que fabla de amor e quales son los grados de amor», se prueba que 
Don Pedro fué, en vida, «esmerado en amar en altos lugares», muy den
tro del cuadro del «amor cortés» que aparece claro y evidente en la lite
ratura contemporánea (121). 

Estas características de hermosas apariencias, de porte elegante y 
cuidadoso, de cortesía y dulce condición, de suaves maneras y costum
bres, de mesurado y afable trato y de graciosa palabra, se dan en todas 
las breves semblanzas casualmente esparcidas en crónicas y libros de la 
época. En la Crónica de Juan II, prescindiendo de los retratos de los 
príncipes y de Alvaro de Luna (121 bis), encontramos alguno significa
tivo. Por ejemplo, el del Conde de las Marchas : 

Este Conde era mancebo muy hermoso, de gran cuerpo e ves
tíase muy ricamente; era hombre muy gracioso e habíase con 
todos muy dulce e mesuradamente. 

Y el del Condestable de Portugal : 

Este Condestable era mancebo de dieciseis o diecisiete años al 
tiempo que allí vino, de gentil cuerpo e asaz discreto (122). 

Don Diego de Valera, en su Memorial de diversas hazañas, elogia al 
Condestable de Castilla Don Rodrigo Manr ique : 

no solamente por ser un caballero muy anciano e muy gracioso y 
esforzado mas por ser muy discreto y elocuente (122 bis). 

(120) Corónica de Pedro Niño, pp. 26 y 45. 
(121) Coránico de Pedro Niño, pp. 47 y ss. Compárese O. H. GREEN, Courlly Love in the 

Spanish Cancioneros, en PMLA, LXIV, 1949, pp. 247 y ss.; y J. Ruiz DE CONDE, E ¡ amor y el 
matrimonio secreto en los libros de caJ)allerias, Madrid, 1948, (véase sobre este libro la reseña 
de O. H CREEN, en Hispanic Revieiu, XVII, 1949, pp. 340 y ss.) 

(121 bis) Comp.lresc, sin cinliargo, en la citada Crónica de Don Alvaro de Luna, las fre
cuentes alusiones a su cortesanía: Por ejemplo, p. 14: aDesde niño... siempre su presencia dio 
un favor a lodos, o su graciosidad puso a todos siempre mucha alegría y denuedo». 

(122) En BAE, LXX, pp. 28 y 633. 
(122 bis) En BAE, LXX, p. 44. 
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Hasta un peleador forzudo, bárbaro e incansable como el Maestre de 
Alcántara, Don Alonso de Mónroy, es presentado por un biógrafo con 
algunas características cortesanas conocidas: 

Fué hombre alto de cuerpo e muj' membrudo y bien .propor
cionado ; era el horiibre más rezio que auía; de fuerzas muy biuas, 
el gesto tenía muy bueno e gracioso... Tenía una gracia' estremada 
que nunca nadie habló con él que no le quedase aficionado... (123). 

Pero Tafur, hidalgo viajero, descubría en las gentes que encontraba 
en el ancho mundo los mismos rasgos. Así en el Bastardo de San Poolo: 

Es un gentil cavallero e ombre de grant onor, e ansí a avan§a-
do por valentía de la persona que otros muchos de mayores esta
dos... Este cavallero es gentil de persona e cuerpo, e de buena es
tatura e ombre bien discreto e muy curial... 

Y en el Duque de Borgoña, Felipe el Bueno, y en el Emperador: 

El Señor Duque es muy nobilísima persona e de grant virtud, 
muy gentil gesto e muy gentil cuerpo, alto aunque delgado, allen
de de manera galán quanto puede ser... 

El Emperador era ombre muy alegre, e de gentil cuerpo e ges
to, aunque grande allende de manera... (124:). 

Este aspecto de la caracterización cortesana de la personalidad parece 
destacarse en los retratos que siguen la tradición de la obra de Guzmán. 
Aparte de Claros varones y de los otros libros señalados, no sería difícil 
aumentar testimonios de la fuerza y persistencia de esos rasgos en retra
tos inmediatamente posteriores (125). También otros escritores coinci-

(123) ALONSO MÁLDONADO, Hechos del Maestre de Alcántara Don Alonso de Monrroy, ed. A. 
Rodríguez Menino , Madrid, 1935, pp. 23 y ss. ; véase sobre esta biografía, además de la in t ro
ducción del editor, del mi smo RODRÍGUEZ MOXINO, Historia literaria de Extremadura (Edad 
Media y Beyes Católicos), separata de la Bevista de Esludios Extremeños, 1950, p. 74. 

(124) Andanzas e viajes de Pero Tafur por diversas partes del mundo ávidos (1435-1439), 
ed. M. J iménez de la Espada (iíColección de libros españoles raros o curiosos)^, VIH), Madrid, 
1874, pp . 246, 248 y 274. El estudio de J. VIVES, Andanzas e viajes de un hidalgo español 
(1436-1439) con una descripción de Boma, en Spanische Forschungen der Gorresgesellschaft, 
VII, .1938, pp. 127 y ss., nos presenta a Tafur como «el protot ipo ideal del caballero crist iano, 
de l noble hidalgo de Casulla,n y como mal escritor, lo que da valor de na tu ra l autent ic idad 
a su visión de la personalidad y a su estilo descriptivo. 

(125) Véanse la biografía de u n caballero del re inado de J u a n II , Hazañas valerosas y di
chos discretos del limo, y Excnio. Sr. D. Pedro Manrique de Lara, primer Duque de Kájera, 
e n Memorial Histórico Español, VI, Madrid, 18.53, p. 122 ; «Fué h o m b r e de mediana estatura y 
bien fornido de miembros , el rostro largo y de hermosas facciones... Tuvo cuydado de no des
componer su cuerpo, n i desautoriíjarse con meneos . . . En sus palabras fué sustancial ; ynterpo-
nía a lgunos donayres a lo que hablaba y descubría. . . Tenia la lengua tan templada . . .» ; E. Co-
TARELo Moni, La dama castellana a fines del siglo XV, en Boletín de la Bcal Academia Españo
la, III , 1916, pp. 82 y ss., que publica un manuscr i to inédito de Pedro Fernández de Velasco, 
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den en esta caracterización cortesana cuando se refieren, no ya sólo al 
prototipo caballeresco que se ensalza, sino cuando se trata de describir 
un caso individual en que los ideales se concretan y realizan. Así, por 
•ejemplo, Juan Alvarez Gato ve en Hernán Mexía, amigo que va a ausen
tarse, una encarnación de cualidades: 

Deseé sabiduría, 
porqués este mi deporte, 
autos de cauallería, 
la estremada pulygia, 
exercicios de la corte; 
rrazones biuas, delgadas, 
rrespetos a claro modo, 
agudezas muy limadas, 
las soberuias rrefrenadas: 
en aqueste lo vy todo (126). 

Duque de Frías, sobre su linaje, en que imita las semblanzas de sus antepasados por Fernán 
Pérez de Guzmán : El segundo Conde l la ro fué «pequeño do cuerpo y de buen geslo.. . bien 
bablado, y m u y gracioso y buen cor tesano; m u y cazador, y m u y enamorado . . . » ; el pi-imer 
D u q u e de Frías fué «muy alto de cuerpo y hermoso ges lo ; tenía m u y hermosas m a n o s ; fué 
m u y buen cortesano y gracioso en todo lo que decía . . .» ; Historia de los hechos de Don Rodri
go Ponce de León, Marrtués de Cádiz {1443-1488), en Coieccííre de documentos Lnéditos 
para la historia de España, CVI, Madrid, 1893 : « . . .porque desde su niñez y j uven tud , siem
pre se levantó m u y cortés, m u y gracioso y de genti l crianza.. . . mas con aquellla cara de ale
gría y m u c h a - v e r g ü e n z a s iempre le acataba y obedescía...» (p. 151); «este caballero fué tan 
h imiano , franco y m u y gracioso, discreto y sabio en todas las cosas...» (p. 161); Vida del tro
vador Juan Rodríguez de Padrón, en Ol>ras de .7. B . de la Cámara, ed. A. Paz y Melia, Madrid, 
1884, p . 3 7 1 : <(En el cual t iempo así en las guer ras que ubo como en los actos y exerc.icios 
de caballería se aventajaban a todos, y erí la buena gracia, gentileza y discrición les excedía. . .»; 
DUQUE DE MAQUEDA, El Conde de Cabra {Un hombre de armas de siglo XV), Madrid, 1947, pu
blica una biografía manuscr i ta del XV del personaje : «Era h o m b r e de buen cuerpo e ges to ; 
•demostró esfuerzo, e m u y gracioso e mesurado e ianlo temprado e corles que a persona del 
m u n d o no dir ía una palabra enojosa ni áspera ; m u y l impio en su comer e vestir a assaz dis
creto» ;A. RODRÍGUEZ VILLA, Crónicas del Gran Capitán (NBAE, X), Madrid, 1908, p. LXII, 
publica un texto de Gonzalo Fernández de Oviedo, en que se caracteriza a Gonzalo de Cór-
.doba como «liberalísimo e m u y polido en sus atavíos, e m u y del Palacio, e galán e no lasli-
mador en su9 donaires e m u y quisto do las d a m a s . . . ; su letra en sí no era buena ni tan legi
ble como era dulcíssima, e legante , graciosa e bien ordenada en todo lo que conten ía . . . ; por
que era h u m a n í s i m o e sobraba las cortesías a cuantos señores había en España . . . ; pero el 
gran Capitán con aquella mala letra e dulces palabras se andaban tras él las gentes e les ga
naba las voluntades. . .» . 

(126) Obras completas de Juan Alvarez Gato, ed. J. Artiles {uLos clásicos olvidados», IV), 
Madrid, 1928, p. 122. Compárense los té rminos descriptivos en este poema y en los q u e s iguen 
con otros que aparecen en el prólogo de JUAN. ALFONSO DE BAENA a su Cancionero (véase 
ed. F. Michel, I, Leipzig, 1860, pp . 3 y ss . ) : «personas soti les»; «grandes desidores e omnes 
m u y discretos e bien entendidos en la dicha graciosa a r lo»; «sotiles invenciones»; «gentiles 
dizeres»; «que sea noble, fydalgo, e cortés e mesurado , e gentil e gracioso e mesurado e po
l ido e donoso, e que tenga mie l e acucar e ayre e donayre en su r r a sona r» ; etc. véase el in
ventar io de voces que da en su reciente tesis doctoral W. SCHMID, Der Wortschalz des Cancio
nero de Baena {uRoinania Helvetican, XXXV), Bern, 1 9 5 1 : afeytado, caaelleroso, garrido, pa-
lan^.iano, polido, gentil, corteys, etc. Recientemente F. IIUAKTE MOHTON, Un vocabulario caste
llano del siglo XV, en Revista de Filología Española, XXXV, 1951, pp. 329 y ss., ha dado no
ticia de un manuscr i to del siglo XV m u y impor tan te para conocer el uso y ar ra igo de muchos 
.de esos té rminos caracterizadores de la «cortesanía» : Entre los neologismos registrados en el 
manuscr i to está gracioso como correspondiente a sabroso : «en otra t ierra dizen grafioso y a u n 
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Fernando de la Torre cambia coplas con Juan de San Pedro en que 
se atribuyen mutuamente tópicos del cortesano discreto y mesurado. 
Primero dice San. Pedro a mossen Fernando: 

Discreto galán polido, 
valiente, diestro y osado, 
virtuoso, bien medido, 
de los ombres muy querido, 
de las damas mas amado... 

Y Fernando de la Torre contesta: 
Gracioso, bien comedido, 

mereceys de ser llamado, 
en todas cosas sentido, 
de virtudes guarnecido, 
de los vicios arredrado, 
honesto, bien mesurado, 
y de tenpranga vengido, 
con sesso .muy reposado... (127). 

A esta comprobación de lo que los ideales de cortesanía de la Casti
lla del Cuatrocientos contribuyeron a la caracterización personal de las 
semblanzas de Pérez de Guzmán podemos fácilmente asociar el fenó
meno que, en el campo de la literatura y de las artes plásticas, observó 
y estudió, hace algunos años, el Profesor de la Universidad de Tübin-
gen, Georg Weise, dentro de lo que él llamó «die geistige Welt der 
Gotik» (127 bis). Y esto sin necesidad de tener que aceptar la existencia 

en Castilla nue i iamonte lo dizcn». Donoso le parece al compilador del vocabulario m i s propio 
que gracioso, y define donayn; como tivna mane ra de de^ir dul(;.es y alegres palabras». Orn-
cioso es exi ranjero para él, lo mismo que gentilhombre («en oíros reynos dizen noble o gen-
t i l l iombre . . . lanío q u e yo pienso que eslo que se dize do Alemania y Francia, que dizen que 
no es verdadero ni pu ro genti l ni noble h o m b r e el que no lo es de lodos qua i ro cantos . . .» ; 
compáranse las observaciones de mi nota 119). 

(127) Ca/Tcioiiero y obras, en prosa de Fernando de la Torre, ed. A. Paz y Melia («Gesciísc/ia/t 
filr romanlsche Literalur», 16), Dresden, 1907, p . 169. Compárese la descripción de Calislo en 
Comedia de Calisio e Melibea, cd. Foulclié-Delbosc, Barcelona, 1901, p. 6 4 : «gracias dos m i l i ; 
en franqueza Alexandre ; en esfuerzo Ector ; gesto de vn r e y ; gracioso, a l e g r e ; jamás reyna en 
él t r is teza. . .»; y la de los protagonistas de La Historia de los nobles caualleros Oliveros de Cas
tilla y Arlús D'Algarbe (Burgos, 1494), en NfíAE, XI, p . 4 5 1 : «El rey e la reyna e los nobles 
de la corte. . . no se fartauan de mi ra r sus lindos gestos e boneslas cont inencias . Su crianza aun 
en fechos a todos los discretos de la corte. Por abreviar , n i n g u n a bondad, beldad, discreción 
e abilidad puede caber en h o m b r e que en ellos m u y completada no se fallase...». Véase tam
bién J. Ruiz DE CONDE, ob. cit., pp . 213 y ss., sobre la belleza y dulce hablar de Amadís. 

(127 bis) La aceptación por los historiadores de la l i tera tura española de la te rminología 
propia de la periodificación de la historia del Arte no ha sido completa. Si el t é rmino «barro
co» ha echado ya raices tanto en España como fuera de ella, «gótico» ha sido sólo empleado 
rara vez: A. VALBUENA PRAT, en dist intas ediciones de su Historia de la Literatura Española, 
ha hablado de l i lera tura del «gótico florido», sin justificar la denominac ión , a u n q u e si
guiendo probab lemente el ensayo de II. HATZFELD, Geils und Stil der flamboyanten\ Literatiir 
in Frankrelch, en Estndis Universitaris Catalans, XXII, 1936, pp . 137 y ss. También lo «(pla
teresco» del ar le de la época de los Reyes Católicos parece encont rar su paralelo en la litera
tura ; véase L. MORALES OLIVER, El estilo Isabel en la literatura morisca del Siglo de Oro, en 
Cursos de conferencias sobre la política africana de los Reyes Católicos, I, Madrid, 1951, pp. 31 
y ss. 
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de un cerrado «mundo gótico», ni la de un «gotischer Mensch», ni tam
poco creer demasiado en la necesidad de una supuesta «gegensitige 
Erhellung der Künste». Los estudios de Weise aportan copiosa documen
tación y juiciosas consideraciones, aprovechables para entender mejor el 
proceso de evolución de la apariencia personal, de la caracterización de 
la personalidad del caballero, en íntima relación con los ideales de una 
sociedad caballeresca. Encontramos en los estudios de Weise testimonios 
europeos, abundantes y evidentes, sobre la «Wendung zur hofischen 
Verfeinerung», sobre la «Freundlichkeit und sanfte Umgánge ais We-
senszug der Charakterisierung hófischer Menschen», sobre «Freude und 
Schikcklichkeit» en el carácter cortesano, sobre la frecuencia de los «Lie-
blingsadjektive doux and süss», sobre la «Frohlichkeit und láchelnde 
Züge» de los hombres de ese mundo, sobre la descripción basada en la 
«Schlankheit und Zierlichkeit des Wunhses und der einzelnen 
Gliedmassen», sobre «Sinn für Zierlichkeit und Anmut», sobre la «Ten-
denz zur Verniedlichung und Verfeinerung in der Lieblingswortern der 
hofischen Stilisierung», sobre la «Sanftheit und freundliche Umgán-
glichkeit», etc., y largas series de textos franceses y alemanes que docu
mentan el uso y abuso de «cler», «joli», «fin», «gentil», «gracieux», 
«avenant», «hovesch», «süez», «ziere», y otros términos similares e ínti
mamente relacionados con una concepción de la vida y unos ideales 
cortesanos (128). La importancia de la amable conversación y de la sua
ve elocuencia que hemos visto destacarse entre los rasgos de la caracteri
zación guzmaniana encuentra asimismo su punto de arranque en idea
les cortesanos medioevales (129). El convencionalismo de esa caracteriza-

V:/ 

(128) Véanse los estudios do G. W E I S K , Von Mcnsclicnidnal und den Modewortern der Golik 
und der fíenaissance, en Dculschcs Vicrleljahrscltrift für Llternlurwissemichajli und Gcí.stí;s(¡ics-
chiehte, IV, 1936, pp. 176 y ss . ; >' Die (icisii'ie Walt der Golik und ihre liedcutung für Hallen 
{uDVJfLtüGgo, Biiclierreilio, 25), Halle, 1939). Resiillan significaUvos, precisamonle por la igno
rancia de los esl.udios de Weise, las observaciones y el líiiilo de un recienle y superficial' art.ícu-
lo aparecido en una publicación española poco conocida : I,. ÍM. llEnnÁN, La gracia en el arle 
y en íii liluralura de los Reyes CulóUcos, en Publicaciones de la Inslilución Tello Téllez de 
Mencscs, n .° . 6, Palencia, 1951, pp. 159 y ss.) Véanse a lgunas observaciones sobre el ((preciosis
mo» y lo ((gescbvviilzig» de la sociedad cabal leresca 'cor tesana en A. vo,\ GLKICIUÍN-RUSSWURN, 
Die golisehe Well. Sitien und Gehrduche im spiilen Millclnller', SUillgarl., 1922, pp. 330 y ss. 
Sobre la ((alegría», aparte del libro de Weclissler, véase 1*'. SIÍTTIÍGAST, ajoln in der Sprache der 
Troabadours {«Verhandlnngen der K. Siichsischen Gcseltsaehfl der Wissenchalen», Pliil.-IIist. 
Klasse, XLI), Leipzig, 1889; y K. KOKN, Sludien über «Freude und Triíre» bei millelhoch-
deulschen Dichlern. («Fon der dculscben Poeterey», Xll) , Leipzig, 1932. Sobre otras caracte
rísticas y adjetivos cortesanos, adcni í s de la bibliografía cilada también en otras ñolas, véase 
H. DupÍN, La courloisie au Moyen Age, París, 1906, pp. 18 y ss. El proceso que Weise estudia 

• y documenla babía ya sido señalado concisamenle, en 1928, para la Alta Edad Media por 
S! SiNGEn, Germanish-roinanisches MitclaUcr, Züricli, 1935, pp. 98 y ss . ; y para la Baja Edad 
Media, por W. STAMLER, Ideenwandel in Spracbe und Literalur des Miltelaltcrs, en Deiitsches 
Vierteljahrsschrifl für Literaturwissenscluifl und. Geislesgcscliichle, I I , 1924, pp. 756 y ss. 

(129) En una composición de Colección de poesías de un cancionero inédilo del siglo XV, 
cá. A. Pérez Gómez Nieva, Madrid, 1884, p. 68, se l e e : ((Bien hablar es gentileza». J. AMADO» 
BE LOS Ríos, El Condeslable D. Alvaro de Luna y sus doctrinas políticas y morales, en fíevista 
de España, XIX, 1871, pp. 482, cita textos del Condeslable como és t e : ¡(Eloquencia tanto quie-
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ción en los retratos literarios de Pérez de Guzmán corresponde, pues, 
a rasgos constantes de la manera de ser de la sociedad caballerescas y es, 
al mismo tiempo, signo de los tiempos (130). Generaciones y semblan
zas, que se origina y crece en un ambiente cortesano, recoge un tardío 
reflejo de la postrer etapa de una ideología caballeresca que inspiró la 
literatura medioeval europea y qué vino a confundirse con los nuevos 
ideales renacentistas. 

Todas estas notas acumuladas en torno a la caracterización de la per
sonalidad en Generaciones y semblanzas no agotan los aspectos de la co
lección de Fernán Pérez, ni de la significación de éste como hombre y 
escritor, pero sí tal vez puedan servir de punto de partida a una mejor 
comprensión de una obra tan admirada, pero, hasta hace poco, tan su
perficialmente interpretada y entendida. Con esos elementos de caracte
rización, cuya esencia puede ser claramente determinada, pudo captar 
Pérez de Guzmán la unicidad de las gentes que conoció y trató. 

re decir como buena ' e graciosa e apuesta manera de fablar. . .». Véase sobre la i i npor l anc ia .de 
la conversación en la Edad Media, K. BAUTSCII, Dlc Formen des geselUgen Lebens iin MUtelal-
tcr, en Gesammelle Vortrage und Auísülxe, F re ibu rg , 1883, pp. 239 y ss . ; y M. YON, La con-
versation en Franee aii Moyen Ágc, en liiüleUn de la Societé/ des Sciences, Léltre$ QI Arlsl de 
Pan, II Serie, t. 3, 1873-74, pp. 456 y ss. ¿Hasta qué pun to no se confunde esta preocupación 
«cortesana» do tradición mcdioveal con los ideales humanis tas? (Compárense, por ejemplo, algu
nos pasajes de la Floresta de Filósofos, la colección atr ibuida a Guzmán que t iene fuentes clá-
sicas.i n.o 6 3 3 : «La ciencia del bien fablar es la más noble del m u n d o » ; n." 1034: «En las fa-
blas discretas y graves ase de poner a lguna regular idad».) . ¿Y cuánto no queda de la dulce, 
graciosa, amable y discreta elocuencia medioeval en «el cortesano» del siglo XV] ? (Recuérdese 
que lodo el l ibro 11 de II Corligiano de Castiglione eslá dedicado a las maneras de l iablar ; 
véase por ejemplo, en la traducción de Boscán, Los cuatro libros del Cortesano, Madrid, 1873, 
p . 163, sobre la conversación; «Ha de tener buen ojo para liacella dulce y agradable» ; compá
rese también P. TOLDO, Le courlisan dans la literature franfaise et ses rapporls aucc 
l'oeavre de Castiglione, en Archiv für das Studium dcr ncuercn Sprnchen iind Litteraturen, 
CXIV, 1900, pp. 107 y ss.). ' - . 

(130) En el prólogo a su edición del Victoriat, R. IGLESIA, El hombre Colón y otros ensa
yos, México, 1944, p. 207, observa: «El caballero de la Baja Edad Media es al pr imit ivo béroe 
de las canciones de gesta lo que el gótico florido es al románico . Es gracioso, delicado, conven
cional y decadente. . .». -
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